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P ll O L O G O 

La inquietud que tenemos por cada prueba y explosi6n 

nuclear que se efectua por las potencias at6micas de los 

patses altamente industrializados y la utilizaci6n de sus 

equipos t~cnicos, materiales y humanos, cuya finalidad es -

la de alcanzar la superioridad nuclear del uno sobre el otro 

y que van incrementando vertiginosamente sus arcenales at6-

micos. 

Aparte de las dos superpotencias nucleares que domi

nan al mundo en nuestros dtas, tambi~n se incluyen Inglaterza, 

Francia, la China Popular Socialista, Sud-Africa, la India, 

Israel y algunos otros de los cuales todavía no se han com

probado objetivamente que poseen la boma at6mica pero casi 

se tiene la certeza que la poseen o por lo menos cuentan con 

las plantas y recursos t~cnicos y humanos para realizarlas. 

Visto lo anterior y como nuestro país, se encuentra 

en una zona desnuclearizada y es sede del Organismo para 

la Proscripci6n de las Armas Nucleares en la J\rn~rica Lati

na, segQn el Tratado de Tlatelolco desde el año de 1967; -

nos propusimos realizar una investigaci6n sobre estos as

pectos comprendidos dentro del Derecho Internacional, y -



que cada d!a cobran m4s importancia, porque el equilibrio 

hegem6nico mundial, se ve amenazado cada d!a m4s por la 

pol!tica ideol6gica y la fuerza econ6mica y militar de las 

potencias mundiales. 

Si bien es cierto, que en nuestra carrera de Licen-

ciatura en Derecho, estudiamos la c4tedra de Derecho Inter 

nacional, el vasto panorama de la misma, a veces no nos d~ 

ja vislumbrar, la importancia que representa un Tratado, y 

mucho menos el Tratado de Tlatelolco, de que nos ocupamos 

en el presente trabajo. 

La presente tesis la tratamos de encuadrar en el mar 

co general de los aspectos jur!dicos que contiene el Trat! 

do de Tlatelolco, viendo tanto el funcionamiento y la org! 

nizaci6n del mismo, como la relaci6n jurídica que tiene 

con nuestras Leyes tanto en el aspecto interno como exter

no y con la Organizaci6n de las Naciones Unidas (O.N.U.) y 

la Organizaci6n de los Estados Americanos (O.E.A.) instru

mentos de orden jur!dico internacional que contribuyen a -

mantener como zona desnuclearizada a la AmArica Latina. 

Para la realizaci6n del presente estudio, nos encon

tramos con la falta de informaci6n ya que consideramos que 

es insuficiente para llenar las necesidades de investiga

ci6n que requieren por la importancia del Tratado de Tlat~ 
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lolco; pero no obstante lo anterior, realizamos el mejor -

esfuerzo posible para contribuir al acopio y recopilaci6n 

de datos y libros acerca del presente tema, que nos fueron 

facilitados por la Biblioteca de la secretarla de Relacio

nes Exteriores sobre la materia que tratamos, los cuales -

sirven de base en la elaboraci6n de la presente tesis, y -

que es posible que en algdn momento futuro, lo cual es 

nuestro deseo, puedan ser utilizados para otros estudiosos 

de Derecho Internacional. 

Esperando que el Organismo para la Proscripci6n de 

las Armas Nucleares en la Am6rica Latina, Tratado de Tlat! 

lolco, siempre cumpla y tenga vigencia en el presente y el 

futuro de la Am6rica Latina y cuyos objetivos de paz y se

guridad entre las partes contratantes al Tratado de Tlate

lolco y a los Protocolos Adicionales I y II, respeten los 

compromisos adquiridos con los paises signatarios de este 

continente americano. 



I • T • o D u e e I o N 



INTRODUCCION 

El Tratado para la Proscripci6n de las Armas Nuclea

res en la Am4rica Latina tiene vigencia a partir del año -

de 1967, y desde ese momento han surgido diferentes consi

deraciones en torno a su efectividad, aplicaci6n y observ~ 

bilidad. En s1 el ooriflicto del hombre surge con las gran

des diferencias que existen en las sociedades modernas; de 

esta manera, esta problem!tica se va tornando a nivel so-

cial nacional e internacional con aspectos cada d!a m!s de 

salentadores. 

Por tal motivo tienen que surgir rudimentarias es- -

tructuras de alianzas circunstanciales, que para proteger

se de otras naciones, se forman los pactos, con el ánimo -

de sobrevivir de un inminente ataque, econ6mico, pol!tico 

o militar; lo cual les permitir1a mantener su estructura -

b!sica, tales como el bienestar de pueblo y la soberan!a -

nacional. 

El conjunto de la familia internacional a la fecha -

est! compuesto por un gran nQmero de naciones con intere

ses y perpectivas de sobrevivencia, la cual al desconcen

trarse, en constante relaci6n con otros Estados, se esta

blecen dos v!as o caminos a seguir y que son el Consenso y 
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la Fuerza. El Consenso da pie a la conciliaci6n y a la n~ 

gociaci6n mientras que la fuerza s6lo da la pauta para la 

violencia y la represi6n. 

El anhelo internacional surge por la del consenso, -

la cual nos otorgar!a la igualdad jur!dica de todos los E! 

tados, as! corno la libre autodeterrninaci6n de los pueblos, 

dando esto corno resultado 16gico e inminente la coopera- -

ci6n, la no intervenci6n y la soluci6n pac1fica a los con

flictos. 

En la ápoca contemporánea el Derecho Internacional -

ha tenido grandes avances a este respecto tales como la 

creaci6n de la Organizaci6n de las Naciones Unidas y la O~ 

ganizaci6n de los Estados Americanos, las cuales han dado 

la pauta al surgimiento de pactos o tratados corno el de 

Tlatelolco, y que ha sido pilares para la paz regional de 

los Estados del Continente Americano, creando una zona de! 

nuclearizada en este hemisferio y en un futuro no muy lej~ 

no coadyuvando a la paz mundial. 

Por tal hecho el Gnico Tratado que ha servido corno -

modelo y ejemplo al mundo, es el conte~plado por las naci~ 

nes Latinoamericanas y en su gánero ha provocado el cense~ 

so multilateral bajo la convicci6n de la supervivencia de 

la raza humana. 
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CAPITULO I 

AllTBCllDBllTBS BIS!'ORICOS DEL TRATADO DE TLlllrBLOLCO 

Al estructurarse las primeras sociedades, el hom-

bre mostr6 una gran preocupaci6n por las controversias b~ 

licas, ya que se dio cuenta de las consecuencias funestas 

que traen aparejadas dichos actos, es as! que haremos un 

análisis sumario de las ideas pac!fistas. 

A) ROMA 

Que hab!a asumido ya en el siglo VI A.C. el carác

ter de una sociedad propiamente dicha, desde su fundaci6n 

hasta la muerte de Justiniano, emperador romano de Orien

te, se estableci6 un sistema jur!dico conocido como Dere

cho Romano, y es ah! donde se encuadra el Colegio de las 

Fetiales, siendo este un organismo con personalidad jur!

dica, encargado de aplicar el IUS FETIALE que calificaba 

lo justo o injusto de las guerras. 

B) LAS CRUZADAS 

Constituyen la mayor contraofensiva de la cristia~ 

dad occidental frente al Islam y la canalizaci6n hacia s~ 

gestivas empresas exteriores, de la potencia b~lica acurn~ 

lada por la sociedad feudal europea desde las Gltimas in-
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vasiones b~rbaras; durante este per!odo se concibi6 un si! 

terna adecuado para conseguir treguas en el campo de bata

lla. 

As! se reune el CONCILIO DE ELNA, integrado por 

Obispos, teniendo corno finalidad primordial la de reducir 

las guerras, indicando las horas en las cuales se pod!a 

combatir, siendo ~atas las primeras horas del d!a lunes 

hasta la hora novena del d!a sábado, 

De donde se observa la influencia Religiosa en este 

tipo de conflictos, ya que el d!a domingo se suspend!an 

los actos b~licos porque se dedicaba a honrar a Dios, ind~ 

pendienternente de la situaci6n religiosa iniciándose as! -

en forma acertada la suspensi6n de las contiendas b~licas. 

En el año de 1041, surge el CONCILIO DE MONTRIOND, 

cuya preocupaci6n fundamental era en base al problema la

tente de los actos b~licos, y as! los Obispos de Borgoña -

dispusieron que los cristianos no portar~n ningdn tipo de 

arma el primer domingo despu~s de la Pascua (de resurrec

ci6n). 

A partir del siglo XIX, surgen una serie de Congre

sos en Europa, para iniciar el rnovirnento pacifista dentro 

de los cuales destacan los siguientes: 
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C) CONFERENCIAS DE LA HAYA 

Con este nombre se conocen sobre todo, los relati-

vos a los Congresos de la Paz de 1899 y de 1907. 

En 1899, fue realizada la Primera Conferencia que -

estuvo bajo la direcci6n de Zar Nicolás II, esta Conferen

cia dio lugar a tres convenciones que son: la regulaci6n -

de la guerra en tierra, la regulaci6n de la guerra en los 

mares, y a tres declaraciones sobre la proscripci6n de los 

medios inhumanos cuya finalidad principal era la de obte

ner un desarme universal para todos los países del mundo. 

Esto no fue posible lograrlo, desprendi~ndose excl~ 

sivamente el beneficio de humanizar las guerras mediante -

el otorgamiento de convenios de respeto recíproco entre 

los estados beligerantes. 

Una segunda conferencia de Paz de la Haya fue en el 

año de 1907, en la que participaron cuarenta y cuatro Est!!_ 

dos y que estuvo bajo la direcci6n de Teodoro Roosevelt, -

presidente de los Estados Unidos de Norteam~rica. 

En esta conferencia se logr6 un mayor nGmero de ob

jetivos para la pacificaci6n mundial, siendo estos los si

guientes: 
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1). El arreglo pac!fico de las disputas internaci~ 

nales. 

2). La limitaci6n del uso de la fuerza para el co

bro de las deudas contractuales. 

3). El derecho de los pa!ses neutrales. 

4). La reglamentaci6n de la guerra en el mar. 

Terminando con la estipulaci6n de trece convencio

nes que constituyen un auténtico y amplio c6digo de dere

cho b~lico, y con la creaci6n del Tribunal Internacional 

de Justicia. 

O) CONFERENCIA DE LAS NACIONES UNIDAS 

El 25 de abril de 1945, en la Ciudad de San Fran

cisco en los Estados Unidos de Norteam~rica, por auspicio 

del presidente Harry s. Truman, contando con la asisten

cia de los delegados de cuarenta y seis países y con una 

duraci6n de nueve semanas, se aprob6 la Carta de las Na-. 

cienes Unidas, compuesta por III art!culos, y configurada 

en un texto de diez mil palabras, y presentada en cinco -

idiomas; español, franc~s, ruso, chino e inglés. Siendo 

ratificada por cincuenta naciones el 26 de junio de ese -

mismo año. El mayor logro de la comunidad mundial, fue -

el 24 de octubre de 1945, fecha oficial del nacimiento de 
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las Naciones Unidas al haberse concluido su proceso de 

constituci6n entr6 inmediatamente en actividad, siendo su 

objetivo primordial el mantenimiento de la paz y la segu

ridad entre todos los pueblos; persiguiendo también otros 

fines inmediatamente v!nculados al cometido fundamental -

los cuales son: 

Desarrollar las relaciones amistosas entre los pu! 

bles, promover todas las iniciativas que tiendan a solu

cionar los problemas internacionales de carScter pol!tico 

econ6mico, social, cultural y humanitario, además de tut! 

lar los derechos y las libertades fundamentales del hom

bre. 

A continuaci6n expresaré de manera suscinta algu

nos de los logros más relevantes a este respecto: 

1) El Plan Baruch.- Este plan fue presentado an

te la Organizaci6n de las Naciones Unidas en el año de 

1946, y cuyo objetivo primordial era la creaci6n de una -

agencia a nivel internacional, que ejerciera la vigilan

cia y supervisi6n, de todo tipo de actividades de carác

ter bélico, y en especial las que pudieran ejercer algGn 

tipo de peligro a la paz mundial. 
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2), Ley Mahon.- Esta ley fue adoptada por el Con-

greso de los Estados Unidos de Norteam~rica, teniendo co-

mo fundamento el Plan Baruch, esta ley tiene como finali

dad la de monopolizar todo tipo de informaci6n de !ndole -

nuclear. 

3). Propuesta del Presidente Eisenhower.- Esta 

propuesta fue presentada ante la Asamblea General de la 

Organizaci6n de las Naciones Unidas, inspirada tambi~n en 

el Plan Baruch, cuya finalidad al igual que la proposi-

ci6n anterior, era la craci6n de un Organismo Internacio-

nal el cual se encargar!a de controlar la energ!a at6mica 

en forma pac!fica. 

E) ORGANISMO INTERNACIONAL DE ENERGIA ATOMICA 

Fue creada el 29 de julio de 1957, teniendo como 

principal prop6sito la aplicaci6n de la energ!a atOmica 

a t~cnicas no relacionadas con la guerra, sino encaminadas 

hacia la paz mundial, la salud y el progreso y evitando 

que su control se encauce hacia fines militares, promovie~ 

do as1 el progreso de esta ciencia hacia logros de car4c-

ter médico, industrial, agr1cola e hidrol6gicos, (l) 

(1) Enciclopedia 1-tinitor. 'ItllD I.- Salvat F.clitores M&cico 1975, 
P. 117. 
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Este organismo está integrado a la Organizaci6n de 

las Naciones Unidas y también se le conoce por I.A.E. (I~ 

ternacional Atomic Energy Agency). 

Su mecanismo de funcionamiento está constituido por 

la Conferencia General, La Junta de Gobernadores y el Di

rector General, La Conferencia General, está integrada 

por los miembros del organismo y se reune anualmente. 

La junta de gobernadores tiene funciones directi

vas y ésta compuesta por veinticinco miembros, respetando 

la distribuci6n geográfica; la mitad de sus miembros son 

elegidos por la Conferencia General y la otra mitad, es -

electa por la Junta de Gobernadores salientes. 

El Director General, es designado por la Asamblea 

a propuesta de la Junta de Gobernadores, encabezada por -

la secrctar!a, siendo este el principal funcionario admi-

nistrativo. 

F) CONFERENCIAS DE LA CRUZ ROJA 

"La Cruz Roja, es un organismo internacional, com-

puesto por un conjunto de instituciones humanitarias, cu-

ya finalidad es procurar asistencia a las v!ctimas de las 

calamidades naturales y de los desequilibrios sociales"( 2) 

(2) fllcicl~a !obnitor. 'Itl1D IV.-~. cit. PP. 1748, 1749. 
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A mediados del siglo XIX, y gracias a la iniciati

va del banquero suizo Henri Dunant, es que surge este or

ganismo internacional. 

En los años de 1956-1957, se llevó a cabo la XIX -

Conferencia Internacional de la Cruz Roja, cuya finalidad 

primordial era la Paz; en esta Conferencia se propusieron 

una serie de imposiciones a los Estados que poseyer4n ar

mas nucleares; restringiendo estas medidas los riesgos 

que pudiesen acontecer a la poblaci6n civil en caso de 

una guerra generalizada. 

La XX Conferencia Internacional de la Cruz Roja, -

fue convocada como resultado de la débil aceptaci6n y de 

los pobres objetivos alcanzados en la anterior Conferen

cia 1956-1957; logr4ndose en ella las metas propuestas en 

la limitaci6n al armamento nuclear, y a la protecci6n de 

la poblaci6n civil. 

G) EL PLAN RAPACKI 

Este fue propuesto por el gobierno de Polon!a a 

través de su Ministro de Relaciones Exteriores Adam Rapa

cki, ante la Asamblea General de las Naciones Unidas el -

d!a 2 de Octubre de 1957. 

Dicho plan contempla el desarme nuclear entre los 
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Estados integrantes del Pacto de Varsovia y en todos aqu~ 

llos otros pa1ses que estuviesen interesados. Las zonas 

geogrdficas comprendidas en dicha propuesta fueron los E! 

tados de Polonia, Checoslovaquia, Alemania Occidental y -

Alemania Federal. 

El 14 de febrero de 1957, el gobierno de Polonia -

efectuó un comunicado hacia las principales potencias mu~ 

diales en el cual se expresaba el anhelo de cooperaci6n, 

esperando su apoyo mediante un sistema de vigilancia 

a~rea y terrestre, para que se garantizara el respeto re

ciproco de las naciones comprometidas. 

H) RESOLUCION DE IRLANDA 

Esta resoluci6n instaba a las naciones que poseye

ran tecnolog!a nuclear enfocada a la elaboraci6n de arma

mento de car3cter at6mico a fin de adoptar una medida en

teramente provisional y voluntaria hacia la obligaci6n de 

no ceder ni vender ningdn tipo de informaci6n para la pr~ 

ducci6n de armas nucleares. Este proyecto fue apoyado 

por los Estados Unidos Mexicanos, China, Marruecos y el -

Jap6n. 
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I) TRATADO DE PROHIBICION DE PRUEBAS NUCLEARES EN LA 
ATMOSFERA, EL ESPACIO EXTERIOR Y BAJO EL AGUA. 

Por Pruebas Nucleares debemos entender la experi

mentaci6n que se hace con las bombas at6micas"(J) 

La oposici6n por parte de los cient!f icos hacia e! 

tas pruebas, obedece no s6lo a los inmediatos efectos de

vastadores de las explosiones, sino tambi~n a los terri-

bles efectos a larga distancia que las radiaciones y los 

productos rediactivos de la explosi6n pueden causar al g! 

nero humano y a toda forma viviente. 

Las pruebas de armas nucleares cada vez m4s poten

tes, siguió su curso en los Estados Unidos de Norte Am~r! 

ca y en la Uni6n de RepGblicas Socialistas Soviéticas. A 

estos pa!ses siguieron despu~s Gran Bretaña que hizo est~ 

llar su primera bomba at6mica en las Islas de Montebelio 

el 3 de octubre de 1952; Francia que llev6 a cabo su pri

mera prueba en Regganne el 13 de febrero de 1960, y por -

Gltimo China Comunista que en octubre de 1964 sorprendió 

al mundo experimentando una bomba en el desierto de Takla 

Makan! 4l 

(3) Enciclopedia Monitor. 'Il:ltP X.- 0p. Cit. P. 5044 
(4) Enciclopedia Monitor. 'Il:ltP I.- 0p. Cit. P. 601, 602, 



17 

Este tratado, fue uno de los m~s importantes en -

su época ya que marc6 la culminaci6n de los esfuerzos de 

un gran nt1rnero de Estados y que en conjunto con las pri~ 

cipales potencias nucleares militarizadas, tenias como -

objetivo el lograr un acuerdo de desarme general y com-

pleto bajo estricto control internacional, 

Desde que !!ste fue firmado en Mosctl no se han re

gistrado explosiones de gran magnitud. 

JI DECLARACION SOBRE LA DESNUCLEARIZACION DE AFRICA 

La Asamblea General en su Resoluci6n efectuada el 

24 de noviembre de 1961 expresa que: 

Reconociendo la necesidad de mantener a Africa a

jena de toda rivalidad en el terreno de las luchas ideo-

16gicas entre las potencias participantes en la carrera 

de armamentos, y m~s especialmente en el terreno de los 

nucleares. 

Pide a los Estados Miembros: 

ll Que se abstengan de usar el territorio, las aguas 

territoriales o el espacio aéreo en Africa para en 

sayar, acumular o transportar armas nucleares. 
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2) Que se abstengan de efectuar o continuar en Africa 

ensayos nucleares en cualquier forma. 

3) Que consideren al continente africano como una zona 

desnuclearizada y que lo respeten como tal (5) 

No es sino hasta la Resoluci6n ntSmero 2033 reali-

zada el 3 de diciembre de 1965 por la Asamblea General -

de las Naciones Unidas, que se marcan verdaderamente los 

esfuerzos de la comunidad Africana, por medio de un exho!: 

to hecho a todas y cada uno de los pa!ses poseedores de 

armamento nuclear, a través de una stlplica que prohibía 

poner bajo el dominio de cualquier Estado Africano, todo 

tipo de Arma Nuclear Prueba Nuclear, as! como datos cie~ 

t!f icos o de asistencia de tipo tecn6logico que pudiera 

fomentar o permitir, la fabricaci6n o la posesi6n de cual 

quier artefacto de tipo bélico. 

K) LA DECLARACION CONJUNTA DE LOS CINCO PRESIDENTES 

COMO ANTECEDENTE DIRECTO AL TRATADO DE TLATELOLCO 

Esta declaraci6n tiene como antecedente directo -

la iniciativa realizada por Mt'3xico ante el Comit13 de De

sarme, reunido en la Ciudad de Ginebra, Suiza el 14 de -

junio de 1962. 

(5) Naciones Unidas. Asamblea General.Resoluci6n del año 1961. 
1063a. Sesi6n Plenaria. P4. 
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Siendo este el primer esfuerzo en conjunto de los 

Estados de América r.atina, para lograr una Zona Terri to-

rial Libre de utilización y fabricación de armas nuclea-

res, esta declaración conjunta fue hecha por los Gobiernos 

de Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador y M~xico, a trav~s de 

sus representantes: VICTOR PAZ ENSENSSORO, JOAO GOULART, 

JORGE ALESSANDRI, CARLOS J. AROSAMENA Y ADOLFO LOPEZ MA-

TEOS, respectivamente. 

A continuación se transcribirá dicha declaración 

conjunta, suscrita el 29 de abril de 1963: 

"Los presidentes de la reptlblica de Bolivia, Bra

sil, Chile, Ecuador y M~xico. 

Preocupados hondamente ante la actual evolución -

de la situación Internacional" que favorece la difusión -

de las armas nucleares. 

Considerando que por su invariable tradición pac! 

fista los Estados Latinoamericanos deben sumar sus esfuer 

zos a fin de convertir a la América t.atina en una zona -

desnuclearizada, con lo cual contribuir~n as! mismo los -

peligros que amenazan a la paz del mundo. 
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Deseosos de preservar a sus pa!ses de las trági--

cas consecuencias que acarrearía una guerra nuclear, y -

alentados por la esperanza de que a concluir un acuerdo -

regional latinoamericano puede contribuir a la adopci6n -

de un instrumento de carácter contractual en el arnbito 

mundial. 

En nombre de sus pueblos y gobiernos han conveni

do en lo siguiente: 

1), Anunciar desde ahora que sus gobiernos estan dispue! 

tos a firmar un acuerdo multilateral latinoamerica-

no, por el cual los pa!ses se comprometian a no fa--

bricar, recibir, almacenar, ni ensayar armas nuclea-

res o artefactos de lanzamiento nuclear. 

2), Dar a conocer la presente declaraci6n a los Jefes de 

Estado de las demás republicas Latinoam~ricanas 

haciendo votos por que sus gobiernos se adhieran a -

ella mediante el procedimiento que estimen adecuado. 

3). Coadyuvar entres! y con las demás repúblicas Latin2 

arn~ricanas que se adhieran a la presente declaraci6n 

a fin de que la Am~rica Latina sea reconocida lo m~s 
(6) 

pronto posible como una zona desnuclearizada, 

(6) García Robles Alfonso.- La Proscripci6n de las l\tmls Nucleares 
en la lvrérica Latina.- F.dit. El Colegio Nacional.~oo 1978 
P.30. 
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L) REUNION PRELIMINAR SOBRE LA DESNUCLEARIZACION DE 

LA AMERICA LATINA ( EL R.E.U.P,R.A.L,), 

Las reuniones preliminares sobre la desnucleari

zaci6n de la América J.,atina, efectuadas del 23 al 27 de 

noviembre de 1964, en el Auditorio de la unidad Indepen

dencia del Instituto Mexicano del Seguro Social en la 

Ciudad de M~xico, Distrito Federal, Siendo ésta encabe

zada por los gobiernos de Brasil, Salvador y M~xico, a -

trav~s de sus representantes JOSE SETTE CAMARA, RAFAEL -

EGUIZABAL Y CARLOS PEON DEL VALLE respectivamente, 

En dicha reuni6n preliminar podemos enfatizar 

dos objetivos primordiales: 

1) Se determin6 que el concepto de desnuclearizaci6n -

significaba solamente, ausencia de armas, No impli 

cando de manera alguna la prohibici6n del uso de la 

la energ!a nuclear en forma pac!fica, 

21 Se propuso la creaci6n de una comisi6n preparatoria 

la cual se encargar!a de elaborar un anteproyecto -

para la realizaci6n de un Tratado Multilateral para 

la Desnuclearizaci6n de la América Latina, 

Y para el logro de los objetivos marcados se pr~ 

puso: 
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1.1. Definir los límites geográficos de las zonas libres 

de armas nucleares. 

2.2, El estudio de los métodos para la verificaci6n, la 

inspecci6n y el control. 

3,3, La realizaci6n de las gestiones que se encaminen a: 

a) El logro de la colaboraci6n de las Repúblicas L,! 

tino-Americanas. 

b) Que se consiga que los Estados internacionalmente 

cuyo territorio se encuentre ubicado dentro de 

la zona libre de armas nucleares, aceptan la ap.1± 

caci6n del Tratado de Desnuclearizaci6n que se -

concertará. 

c) Que se obtuviera de las potencias nucleares, el 

compromiso de que se respetarán estrictamente en 

todos y cada uno de sus aspectos y consecuencias, 

el Estatuto Jurídico de Desnuclearizaci6n de la 

América Latina. (?) 

Adem~s se propuso, la creaci6n de un organismo -

aut6nomo que fuese independiente de la O.N.U. 

(7) .- García Robles A.- Op. cit. PP. 15, 35, 
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M) comSION PREPARATORIA PARA LA DESNUCLEARICACION DE 

LA AMERICA LATINA (COPREDAL) • 

La COPREDAL, constituida el 15 de marzo de 1965, 

eligiéndose para su apertura el Auditorio de la Unidad -

Independencia del Instituto Mexicano del Seguro Social, 

en México Distrito Federal, y cuya ocasi6n estaba inte-

grada por diecisiet:C! repllblicas de América Latina, que 

eran las que habían tenido una importante participaci6n 

en la reuni6n preliminar. 

( REUPRAL) 

En esta sesi6n se acord6, que el margen de los -

participantes se podía extender a todas aquellas Repllbl! 

cas que tuviesen interés en participar uniéndose a ellas, 

la Repllblica de Venezuela y como consecuencia inherente 

de que dicha comisi6n tuviese su propio reglamento inde

pendiente y aut6nomo cualquier otro tipo de Instituci6n, 

Asociaci6n o Comisi6n proponiéndose ademas que se creara 

una comisi6n específica, siendo ésta la encargada de la 

Desnuclearizaci6n de la América Latina y previos los tr! 

mites protocolarios, fueron designados como idiomas ofi

ciales: El inglés, portugues, francés y el español; sie~ 

do este Gltimo el idioma propuesto para efectuar los tra 

bajos en torno al Tratado. 
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N) PRIMERA RONDA DE SESIONES, (COPREDAL) 

En esta primera sesi6n, se cont6 con la colábor~ 

ci6n y participaci6n de lB Estados. {ARGENTINA, COSTA R,!. 

CA, CHILE, ECUADOR, PANAMA, URUGUAY, EL SALVADOR, HAITI, 

HONDURAS, MEXICO, PARAGUAY,PERU, BOLIVIA, BRASIL, COLOM

BIA, NICARAGUA, REPUBLICA, DOMINICANA Y VENEZUELA), 

Y de los paises observadores, los ratees Dajos y 

Yugoslavia. 

En esta sesi6n, fueron adoptadas como medidas,

algunas consideraciones, dentro de las cuales destacan: 

l) La coordinaci6n de labores de los grupos de trabajo 

de la comisi6n. 

2) El estudio de todo aquel material que se reciba de 

los grupos de trabajo, que sea considerado apropia

do y que coadyuve a la elaboraci6n del anteproyecto 

del Tratado Multilateral para la Desnuclearizaci6n 

de Am~rica Latina. 

3) La creaci6n de tres grupos de trabajo que serían i

dentificados, con las tres primeras letras del alf! 

beta, y que respectivamente se les señalarían sedes, 
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funciones y la integraci6n de los mismos. 

A continuaci6n se señalará de manera suscinta a 

todos y cada uno de los grupos constituidos, expresando 

sus funciones 

GRUPO DE TRABAJO "A".- A este grupo se le fijó 

como sede la de la Organizaci6n de las Naciones Unidas, 

en la Ciudad de Nueva York, Estados Unidos de Norteaméri 

ca. 

Los integrantes de este grupo son: Argentina, -

costa Rica, Chile, Ecuador, Panamá y Uruguay, encargand~ 

les el siguiente trabajo: 

a) La definici6n de los límites geográficos de la zona 

a la que deberá aplicarse el Tratado Multilateral -

que se llegase a concretar para la Desnuclearizaci(n 

de la América Latina. 

b) Las gestiones encaminadas a conseguir que los Esta

dos Extracontinentales o Continentales, que aparte 

de los Estados de América Latina tengan ya sea de -

Jure o de Facto, responsabilidad internacional al -

respecto de los territorios que llegasen a quedar -

comprendidos entre los límites de la zona geográfi-
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ca en cuesti6n y que acepten contraer los compromi

sos que contraigan los Estados Miembros. 

Quedando entendido que el hecho de tratar con la p~ 

tencia que en la actualidad ejerza dominio sobre un 

determinado territorio que sea reclamado por uno de 

los Estados de Am~rica, no prejuzgue en forma alguna 

acerca del status pol!tico de dicho territorio, ni 

pueda ser interpretado en forma perjudicial, a los 

intereses de dicho Estado. 

GRUPO DE TRABAJO "B".- A este grupo de trabajo -

se le fijó como sede la Ciudad de M~xico Distrito Fede-

ral, quedando integrado por los representantes de: EL 

SALVADOR, HAITI, HONDURAS, MEXICO, PANAMA Y PERU; encar

gándosele lo siguiente: 

"La realizaci6n de un estudio, sobre los m~todos 

de verificaci6n, inspecci6n y control que juzgue necesa

rio adoptar para salvaguardar el fiel cumplimiento de 

los compromisos que sean contraídos por el Tratado." 

GRUPO DE TRABAJO "C" .- Se le fija como sede la 

O.N.U. en la ciudad de Nueva York, en los Estados Unidos 

de Norte Am~rica, a este grupo se integraron los siguie~ 

tes representantes: Bolivia, Brasil, Colombia, Nicaragua, 
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~epGblica Dominicana, Venezuela, comisionándosele: 

"La realizaci6n de gestiones encaminadas·para o~ 

tener de las potencias nucleares, el compromiso de que -

se respetaran estrictamente en todos y cada uno de sus -

aspectos y consecuencias el Estatuto Jurídico de la Des

nuclearizaci6n de la América Latina." 

En la finalizaci6n de esta primera ronda de se-

siones, se tom6 la resoluci6n de que se pod!a solicitar 

al Secretario General de las Naciones Unidas, todas las 

facilidades técnicas que estimaran pertinentes para el 

mejor desempeño de sus funciones y previniéndose como -

punto resolutivo, que se convocará a una segunda ronda -

de sesiones. 

O) SEGUNDA RONDA DE SESIONES. (COPREDAL) 

De acuerdo a lo programado en la anterior sesi6n 

esta segunda ronda se inaugur6 el 23 de agosto de 1965 y 

al igual que la primera ronda de sesiones, cont6 con la 

participaci6n de 18 Estados de América Latina, aunque en 

esta ocasi6n la RepGblica Dominicana no envío a su repr~ 

sentantes y en cambiu Guatemala si lo hizo. 
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Por otra parte el nfunero de Estados que se acre

ditaron corno observadores aumento su nGrnero, siendo es-

tas: CANADA, DINAMARCA, ESTADOS UNIDOS DE NORTE AMERICA, 

GRAN BRETAflA, ITALIA, JAPON, NORUEGA, LOS PAISES BAJOS, 

SUECIA, Y YUGOSLAVIA. 

Las decisiones mas relevantes de esta ronda fue-

ron: 

11 El establecimiento de un sistema de verificaci6n, -

inspecci6n y control, 

21 La aprobaci6n de una declaraci6n de principios, que 

sirvieran como base para el futuro Tratado de Desn~ 

clearizaci6n. 

31 La constituci6n de un Cornit~ Negociador. 

41 Un ante-proyecto con una definci6n de Territorio 

que deber!a servir para empleos ulteriores, 

El 31 de agosto de 1965, fue realizada la Decla

raci6n de los Principios del Tratado, ante la Cornisi6n -

Preparatoria, que a continuaci6n transcribir~ textualme~ 

te: 
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"En nombre de sus pueblos e interpretando fielmente 
sus anhelos y aspiraciones, los gobiernos representados en 
la Conferencia de Plenipotenciarios para la Oesnucleariza
ci6n de la América Latina, 

Deseosos de contribuir, en la medida de sus posibi
lidades, a poner fin a la carrera de armamentos, especial
mente los nucleares, y a la consolidaci6n de un mundo de -
paz, basado en la igualdad soberana de los Estados, el res 
peto mutuo y la buena vecindad." 

Recordando que la Asamblea General de las Naciones 
Unidas en su resoluci6n 808 (IK}, aprob6 unanimamente como 
uno de los tres puntos de un programa coordinado de desar
me, la prohibición total del empleo y fabricaci6n de todos 
los tipos de armas nucleares y de armas de destrucci6n en 
masa. Así corno también la transformaci6n para fines pac!
ficos de las reservas existentes de armas nucleares. 

Recordando asimismo la resolución 1911 {XVIII) de -
la Asamblea General de las Naciones Unidas por las que se 
estableci6 que las medidas que convengan acordar para la -
oesnuclearización de la América Latina deben tornarse "A la 
luz de los Principios de la Carta de las Naciones Unidas -
y de los Acuerdos Regionales, 

Persuadidos de que: 

El incalculable poder destructor de las armas nu
cleares ha hecho imperativo que la proscripci6n jurídica -
de la guerra sea estrictamente observada en la pr~ctica, -
si ha de asegurarse la supervivencia de la civilización y 

de la propia humanidad. 
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Las armas nucleares cuyos terribles efectos alcanzan 
sin distinci6n y sin escape tanto a los ejércitos, como la 
poblaci6n civil, constituyen por la persistencia de las ra
dioactividad que generan, un atentado a la integridad de la 
especie humana y artn pueden hacer que toda la tierra se tof 
ne a la postre inhabitable. 

El desarme general y completo bajo control interna-
cional eficaz es cuesti6n vital que reclaman por igual to-
dos los pueblos del mundo. 

"La proliferaci6n de las armas nucleares, que parece 
irvivitable a menos que los estados, en uso de sus derechos 

soberanos se autolimiten para impedirla, dificultar!a enor
memente todo acuerdo de desarme y aumentar!a el peligro de 
que llegue a producirse una conflagraci6n nuclear." 

"La situaci6n privilegiada de los Estados represent2_ 
dos en la Conferencia, cuyos territorios se encuentran to-
talmente libres de armas nucleares y de artefactos para su 
lanzamiento, les impone el deber ineludible, tanto en bene
ficio propio como en bien de la humanidad, de preservar tal 
situaci6n. 

"La existencia de armas nucleares en cualquier pa!s 
de la Aln~rica Latina la convertir!a en blanco de eventuales 
ataques nucleares y provocar!a fatalmente en toda la regi6n 
una ruidosa carrera de armamentos nucleares que implicar!a 
la injustificable desviaci6n hacia fines b~licos de los li
mitados recursos disponibles para el desarrollo econ6mico y 

social." 

"Los anteriores factores, unidos a la tradicional v~ 
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caci6n pacífica de sus pueblos, hacen imprescindible que la 

energía nuclear sea usada en la América Latina exclusivamen 
te para fines pacíficos." 

"La desnuclearizaci6n de vastas zonas geográficas, -

adoptada por la decisi6n de los Estados en ellas comprendi
dos, habrá de ejercer benéfica influencia en favor de otras 
regiones," 

Convencidos en conclusi6n de que: 

"La desnuclearizaci6n de los Estados representados -

en la conferencia, entendiendo por tal el compromiso inter

nacional contraido en el presente tratado de mantener sus -
territorios libres par.a siempre como hasta ahora lo han es
tado, de armas nucleares y de artefactos para su lanzamien

to constituirá una medida de protecci6n para sus pueblos 
contra el derroche en armamentos nucleares, de sus limita-

dos recursos, y contra eventuales ataques nucleares a sus -
territorios." 

"Una significativa contribuci6n para impedir la pro

liferaci6n de armas nucleares, y un valioso elemento en fa

vor del desarme general y completo, y de que la América La
tina, fiel a su tradici6n imbuida del sentido de la univer
sidad, no solo debe esforzarse en desterrar de sus lares el 

flagelo de una guerra nuclear y, en pugnar por el bienestar 

y el progreso de sus pueblos, sino también en cooperar par~ 
lelamente a la realizaci6n de los ideales de la humanidad, 

o sea a la consolidaci6n de una paz permanente fundada en -

la igualdad de derechos, la equidad econ6mica y la justicia 

social de todos, de acuerdo con los principios y prop6sitos 
consagrados en la Carta de las Naciones Unidas." 
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"Han convenido lo siguiente:"(S) 

Por su parte la Asamblea General de las Naciones 

Unidas, efectuará dos resoluciones basadas en el Tratado -

de Tlatelolco y as! la Resoluci6n Plenaria 1265 de fecha -

27 de noviembre de 1963 establece: 

"1911 (XVIII). Desnuclearizaci6n de la Aml!rica La-

tina." 

La Asamblea General 

Teniendo presentada la vital necesidad de preservar 

a las generaciones actuales y venideras del flagelo de una 

guerra nuclear y reconociendo la necesidad de preservar en 

la Aml!rica Latina condiciones que impidan que los pa!ses -

de la regi6n se vean envueltos en una peligrosa y ruidosa 

carrera de armamentos nucleares. 

(8) Garc!a lt>bles A. Op. Cit. PP. 15, 66, 67, 68. 
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Expresa que la esperanza de que los Estados de la -

Arn~rica Latina inicien estudios como lo estimen apropia--

dos a la luz de los principios de la Carta de las·Nacio-

nes Unidas y de los Acuerdos Regionales, y por los medios 

y canales que juzguen adecuados sobre las medidas que con 

venga acordar para realizar los propósitos de la referida 

declaraci6n. (91 

Y 2286 (XXIII. Tratado para la Proscripci6n de las 

Armas Nucleares en la Arn~rica Latina. 

La Asamblea General, 

Tomando en cuenta de que es la intenci6n de los Es

tados existentes comprendidos dentro de la zona definida 

del Tratado que pueden llegar a ser parte en el mismo sin 

restricci6n alguna, 

Pide a todos los Estados que presten su plena cola

boraci6n a fin de que el estatuto definido en el Tratado 

reciba la observancia universal a que los elevados princ! 

pios en que se inspira y los nobles prop6sitos que persi

gue lo hacen acreedor, (lOI 

(91 .- 1265a. Sesi6n Plenaria 27 de Noviembre de 1963. 

(101. 1620a. Sesi6n Plenaria 5 de Diciembre de 1967. 
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P) LA OBRA DEL COMITE COORDINADOR Y EL COMITE 

NEGOCIADOR, 

Delos organismos que surgieron a ra!z de la Segun

da Ronda de Sesiones, destacan por su gran trascendencia 

el Comité Negociador y el Comité Coordinador. 

A continuaci6n se hace un an&lisis de ellos, y de

bido a su gran importancia, se tratar&n por separado. 

El Comité Coordinador.- Este comité qued6 integrado 

por un Presidente y dos Vice-Presidentes de la Comisi6n -

Preparatoria siendo ellos;. el representante de México, el 

representante de Brasil, el representante de El Salvador. 

Debido a su labor, este comité obtuvo los siguientes re-

sultados: 

11 La preparaci6n de los proyectos del acuerdo b&sico,

entre el Organismo La~inoam~ricano que se proyectaba. 

2) La elaboraci6n de un documento de trabajo, cuya re-

dacci6n corresponde a la del Ante-Proyecto del Trat! 

do, 

3) La preparaci6n de una f6rmula de transacci6n para 

solventar el problema de la entrada en vigor del Tra 
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tado. 

Los acuerdos que se obtuvieron en los proyectos an

teriormente mencionados, se les categoriza como básicos -

por la relevancia que estos tienen, y además se vio conv~ 

niencia de que existiese, ya sea uno o dos acuerdos entre 

el Estado respectivo y el Organismo de Viena. 

Para la mejor identif icaci6n de los respectivos --

acuerdos, se lleg6 al Conseso General, de que se les iden 

tificara con las dos primeras letras del alfabeto y estos 

acuerdos son: 

ACUERDO BASICO "A ".- Este acuerdo se elabor6, pa

ra el caso de que se adoptara la alternativa de cubrir en 

un s6lo instrumento basico, entre los dos organismos ya -

mencionados. 

Se plane6 para la aplicaci6n de salvaguardias a las 

actividades de los Estados, en la utilizaci6n de la ener

g!a nuclear para fines pac!ficos como las que se esperaba 

que ~udieran desempeñar en cuanto al sistema de verifica

ci6n, inspecci6n y control que fueran incorporandose al -

Tratado de oesnuclearizaci6n Militar en la Am~rica Latina. 

Ademas se podr!a solicitar en cualquier momento el 

servicio t~cnico, equipo,o cualquier otra clase de cola~ 
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raci6n apropiada que se relacionara con la aplicaci6n 

del Sistema de Verificaci6n, Inspecci6n y Control, pre-

visto en el Tratado y que se considere que es necesario 

para la mejor realizaci6n de sus pr6positos. 

ACUERDO BASICO " B ".- Es el segundo de los proye,9. 

tos que se idearon, siendo ~ste preparado para el caso -

que se prefiriese que las relaciones del Organismo fue-

ran reglamentadas por medio de dos acuerdos b4sicos en -

lugar de uno solo, a fin de cubrir separadamente, lo co~ 

cerniente al Sistema de Salvaguardias. 

Se deber!a de tornar la decisi6n de que s! esta al

ternativa, era la que tendr!a v4lidez, la otra elternat_! 

va del Grupo Bllsiso " A ", deber!a de ser suprimida, 

Independientemente de estos dos acuerdos b4sicos, 

las aportaciones rn4s sobresalientes, por la validez de -

ellas y a mi consideraci6n son: 

41 El documento, que servir!a de base para el ante-pr~ 

yecto del Tratado y los comentarios explicativos, 

5) Las diferentes cuestiones y problemas sobre los que 

ser!a necesario pronunciarse para dar cima a la el~ 

boraci6n del Tratado. 
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6) La aceptaci6n de los t~rminos de Conferencia Gene-

ral y Secretario General sugeridos por México, su-

primiendo los términos de "Conferencia de las Par-

tes" y "Director" , que se habían utilizado ante

riormente. 

EL COMITE NEGOCIADOR.- Este comité fue creado el -

31 de agosto de 1965, Como su nombre lo indica, estaba 

encargado de realizar las gestiones necesarias, para la 

obtenci6n de todas aquellas situaciones que favorecieran 

la desnuclearizaci6n de la América Latina, y los retos -

que ten!a que superar, eran los siguientes: 

7) Reprimir con extrema urgencia la proliferaci6n de -

las armas nucleares. 

8) La pronta ejecuci6n con los representantes autoriz~ 

dos de los Estados correspondientes y la negociaci(r¡ 

de la desnuclearizaci6n. 

9) Las gestiones necesarias para la obtenci6n por par

te de las Potencias Nucleares del respeto en todos 

los aspectos y consecuencias del Estatuto Jurídico 

de la Desnuclearizaci6n de la Am~rica Latina. 

Desafortunadamente, y a pesar de todos los esfuer-
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zas realizados con toda eficiencia e interés, el Comité 

Negociador ante las Potencias Nucleares, no alcanz6 el -

éxito inmediato que todos los representantes de la Améri 

ca Latina, esperaban. Aunque es conveniente mencionar -

también, que se logr6 la sensibilizaci6n por parte de l<S 

Potencias Nucleares, y con ello pronto se dieron los fr.!!_ 

tos esperados. 

Q) TERCERA RONDA DE SESIONES (COPREDALI 

El tercer per!odo de sesisones Copredal, fue inag!:!_ 

rada el 19 de abril de 1966 en el Auditorio de la Secre

tar!a de Relaciones Exteriores, ubicado en la Unidad H! 

bitacional, Nonoalco, Tlatelolco, sitio en México, Dis-

trito Federal. En el ntlmero de participantes ascendi6 a 

21 Estados de América Latina, uniéndose a los anterior-

mente señalados, Trinidad y Tobago, y Jamaica. 

El nGmero de Estados que actuar~n como observado-

res se totaliz6 en diecise!s, que fueron los siguientes; 

Austria, Canad~, Dinamarca, Estados Unidos de Norte Amé

rica, Francia, Gran Bretaña, India, Jap6n, Noruega, Pa!

ses Bajos, Polonia, RepGblica Arabe Unida, RepGblica Fe

deral de Alemania, Suecia y Yugoslavia. 
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En esta ocasi6n se cont6 con un documento de trab~ 

jo redactado en forma de ante-proyecto. Además de defi--

nirse los esfuerzos realizados en las dos rondas de tra-

bajo anteriores, concluyéndose con la firma del Tratado. 

Esto acarreo modificaciones que fueron propuestas 

por los Estados participantes, en cuanto a la terminolo

g!a empleada en el referido Tratado y debido a esto, fue 

programado un nuevo per!odo de sesiones para el 30 de 

agosto del mismo año, el cual nuevamente y por votaci6n 

unánime fue suspendido hasta el 31 de enero de 1967, fi-

jSndosele una duraci6n indeterminada, 

Las modificaciones que se realizar6n en esta ronda 

de trabajo, y las que tuvieron mayor relevancia son: 

11 Una definici6n de " Arma Nuclear ", que deberá en-

tenderse, como todo aquel artefacto que sea suscep~ 

ble de liberar energ!a at6mica, en forma no contro

lada y que tenga un conjunto de características pr~ 

pias para el empleo de fines bélicos. (ll) 

2) La modificaci6n de la nomenclatura al Tratado de 

Desnuclearizaci6n de la América Latina, identificá~ 

dese a partir de este momento como el TRATADO PARA 

LA PROSCRIPCION DE LAS ARMAS NUCLEARES EN LA AMERI-

CA LATINA. 

(11) ,- Garc!a l«lbles Alfonso.- Op.cit. P.85 
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3) Entendiendo el objetivo de la desnuclearizaci6n, 

propuesta exclusivamente hacla los fines militares, 

y no as! a la utilización de la energ!a pacifica, 

R) CUARTA RONDA DE SESIONES. (COPREDAL) 

Siendo la misma sede la de la ronda anterior, tie

ne una duraci6n por tiempo indeterminado. El d!a 31 de 

enero de 1966, fue abierto el cuarto y rtltimo per!odo de 

sesiones de la Copredal, mismo que concluy6 el 12 de fe

brero de 1967, mediante el voto unanime de todos y cada 

uno de los representantes, y cada t~rmino empleado en el 

Tratado, ademas de contar con la aprobación generalizada 

de los veintian Estados asistentes. 

En esta sesi6n, se destaca la participaci6n de los 

representantes de los ~obiernos integrantes del Tratado, 

y en ese per!odo la asistencia fue acompañada de sus re

presentantes con plenos poderes para poder realizar la -

firma del Tratado. 

S) CLAUSURA Y RATIFICACIONES. 

Los trabajos de la Comisi6n Preparatoria para la -

Desnuclearizaci6n de la Am~rica Latina, se concluyeron -

el 12 de febrero de 1967, presedidos por el e.Licenciado 

Gustavo D!az Qrdaz, Presidente de los Estados Unidos Me-
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xicanos, y abriéndose inmediatamente a su firma, 

A continuaci6n, se enuncian los pa!ses signatarios 

del Tratado para la Proscripci6n de las Armas Nuclea~es 

en la Am~rica Latina, y la fecha en la cual firmaron, 

~ FECHA DE FIRMA 

BOLIVIA 14 de Febrero de 1967 

COLOMBIA 14 de Febrero de 1967 

COSTA RICA 14 de Febrero de 1967 

CHILE 14 de Febrero de 1967 

ECUADOR 14 de Febrero de 1967 

EL SALVADOR 14 de Febrero de 1967 

GUATEMALA 14 de Febrero de 1967 

HAITI 14 de Febrero de 1967 

HONDURAS 14 de Febrero de 1967 

MEXICO 14 de Febrero de 1967 

PANAMA 14 de Febrero de 1967 

PERU 14 de Febrero de 1967 

URUGUAY 14 de Febrero de 1967 

VENEZUELA 14 de Febrero de 1967 

NICARAGUA 15 de Febrero de 1967 

PARAGUAY 26 de Abril de 1967 

BRASIL 9 de Mayo de 1967 

TRINIDAD Y TOBAGO 27 de Septiembre de 1967 
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REPUBLICA DOMINICANA 

ARGENTINA 

JAMAICA 

BARBADOS 

28 de Julio de 1967 

27 de Septiembre de 1967 

26 de Octubre de 1967 

18 de Octubre de 1967 

RATIFICACIONES 

PROTOCOLO ADICIONAL I. 

REINO UNIDO 

PAISES BAJOS 

FECHA DE FIRMA 

20 de Diciembre de 1967 

15 de Marzo de 1968 

PROTOCOLO ADICIONAL II, 

REINO UNIDO 

ESTADOS UNIDOS DE 

NORTE AMERICA 

FRANCIA 

FECHA DE FIRMA 

20 de Diciembre de 1967 

1° de Abril de 1968 

22 de Marzo de 1974 



C A P I T U L O I I 



C A P I T U L O II 

AllALISIS DEL TRATADO DE TLATELOLCO PARA LA PROSCRIPCION 

DB LAS ARMAS llUCLIWIBS 

A) FIRMA, RATIFICACION Y VIGENCIA 

B) LAS OBLIGACIONES DE LAS PARTES CONTRATANTES 

C) EL SISTEMA DE CONTROL 

D) OBLIGACIONES DE LOS ESTADOS ANTE LOS PROTOCOLOS ADICIONALES 

E) EL AMBITO ESPACIAL DE VALIDEZ 

F) UTILIZACION PACIFICA DE LA ENERGIA NUCLEAR 

G) SOLUCION A LAS CONTROVERSIAS QUE SE SUSCITEN 

H) RELACIONES CON LA ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS 

I) TLATELOLCO Y LAS NACIONES UNIDAS. 



CAPl'l'llUJ II 

Este capítulo está dedicado al análisis del Tratado 

de Tlatelolco, entendiéndose por Tratado "Los acuerdos -

entre dos o más Estados soberanos para crear, modificar 

o extinguir una relaci6n jurídica entre ellos." (l 21 

Aqu! expondré los conceptos mas relevantes y sólo 

para fines didácticos, se realizarán por apartados para -

la mejor comprensi6n de tan importante Tratado, mismos -

que a continuaci6n se señalan: 

A) FIRMA, RATIFICACION Y VIGENCIA. 

B) LAS OBLIGACIONES DE LAS PARTES 

CONTRATANTES. 

C) EL·SISTEMA DE CONTROL. 

D) LAS OBLIGACIONES DE LOS ESTADOS 

ANTE LOS PROTOCOLOS ADICIONALES 
(1 y 11) 

E) EL AMBITO ESPACIAL DE VALIDEZ. 

F) UTILIZACION PACIFICA DE LA ENE~ 

GIA NUCLEAR. 

(12) ,- sepillveda ~sar .-Derecho Internacional,Edit, 
Forma, s.A. ~ico, P. 120. 
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G) SOLUCION A LAS CONTROVERSIAS, 

H) RELACIONES CON LA ORGANIZACION 
DE LOS ESTADOS AMERICANOS, 

I) TLATELOLCO Y LA ORGANIZACION -
DE LAS NACIONES UNIDAS. 

A continuaci6n, pasar~ a desarrollar todos y cada 

uno de los apartados señalados con anterioridad, 

A) FIRMA, RATIFICACION Y VIGENCIA. 

La firma de un Tratado, "es un acto solemne, una -

vez que ha sido adoptado un texto definitivo se firma al 

mismo tiempo por los plenipotenciarios en tantos ejempla

res como pa!ses están represent4ndose." l1 3 l 

El Tratado de Tlatelolco, est4 abierto por tiempo 

indefinido, con la finalidad de que cuando un Estado deci 

da integrarse a éste, pueda llegar a ser Estado Signata--

rio. 

Este Tratado está sujeto a ratificaci6ni La pala-

bra ratificaci6n se deriva del Derecho Privado. Ratifi--

car "es dar valor, tácita o expresamente a algo que care-

cía de él." (14) 

(13) , - Sepllveda César. - 00, Cit, PP, 41, 127, 
(14) .- Gitiérrez y G;inzález Ernesto,- Derecho de las 

ll:>ligaciones F.dit. cajiga 1978. p. 137 
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En Derecho Internacional se entiende por ratific! 

ci6n, "la aprobaci6n que se da al Tratado por los 6rganos 

competentes del Estado, que hace que ~ste quede obligado 

por tal Tratado." 11 51 

Siendo esto un acto complejo, debe cumplir con 

ciertas formalidades, indispensables para su validez, ya 

que el jefe de Estado debe analizar si el Tratado, convi~ 

ne o no a los intereses de su pals. 

El efecto de ratificaci6n es hacer nacer desde el 

mismo momento, un instrumento válido legalmente, es pues 

la ratificaci6n la fecha en la que comienza la vigencia -

de un Tratado. 

En la actualidad y cuando se cuenta con la inter

venci6n de varios Estados, suele acostumbrarse depositar 

el Tratado con un Gobierno determinado, el cual recibe el 

nombre de Gobierno Depositario, en el caso del Tratado de 

Tlatelolco, se design6 al Gobierno de M~xico como Gobier

no Depositario. 

El Tratado de Tlatelolco estatuye que la firma por 

si sola no constituye el consentimiento de un Estado en -

obligarse, si no que dicho consentimiento se materializa 

(15),- se¡:filvecla César.-~. Cit. PP. 41, 127. 
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al momento mismo en que los Estados realizan la ratifica-

ci6n del Tratado. De esto se desprende, que el Estado ha 

manifestado su voluntad de vincularse al Tratado de Tlat~ 

!oleo, a través de dos actos jurídicos sucesivos que son: 

La firma y la ratificaci6n. 

B) LAS OBLIGACIONES DE LAS PARTES CONTRATANTES • . 
El Tratado de Tlatelolco otorga derechos e impone 

obligaciones a las partes contratantes, el t~rmino oblig! 

ci6n se deriva del Derecho Privado y es "La necesidad ju

r!dica de cumplir una prestaci6n de carácter patrimonial, 

(pecunaria o moral), en favor de un sujeto que eventual-

mente llega a existir o en favor de un sujeto que ya exis 

te." (16) 

Y desde el punto de vista del Derecho Internacio-

nal, obligaci6n es "El deber jur!dico de ejecutar todas -

las estipulaciones y acciones, que impone un Tratado."(l?) 

El Tratado de Tlatelolco impone a los Estados Sig-

natarios ciertas obligaciones, que por su carácter de fu~ 

damentales si se violan se estará violando el Tratado en 

general. A mi consideraci6n y despu~s de haber analizado 

el Tratado, estas son las obligaciones en torno a las ---

(16) .- Guti~rrez y González Ernesto.-ob.Cit.P.28 
(17) .- Sepllveda César.-ob.Cit.PP. 41, 128 
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cuales gira todo el Tratado, y e'\ caso de violaci6n de al 

guna de ellas se viola el Tratado. 

II El Compromiso general de utilizar sólo con fines -

pacíficos el material y las instalaciones nuclea-

res que se encuentren dentro de su juridicci6n corr 

forme a lo previsto por el artículo lº. de dicho 

Tratado, 

II) El que dentro de su territorio se prohiba el ensa~ 

el uso, fabricaci6n, producci6n o cualquier adqui

sici6n de toda arma nuclear, ya sea en forma dire~ 

ta o indirectamente por mandato de terceros, pre-

visto en el artículo 1°. inciso 2 del mencionado 

Tratado, 

III) El almacenamiento e instalaci6n de cualquier arma 

as! como la posesi6n de la misma, a su vez abste-

nerse de realizar y fomentar, ya sea en forma di-

recta o indirecta, el ensayo, uso, fabricaci6n, 

producci6n o posesi6n de toda arma nuclear, preví! 

to por el artículo lº. inciso 2, del mismo. 

En las obligaciones señaladas anteriormente, cons

tantemente se hace alusi6n, al t~rmino Arma Nuclear, lo 

que considero necesario para un mejor manejo de este t~r-
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mino que puede resultar obscuro, realizar una breve reseña 

de lo que se puede definir como Arma Nuclear, sin inter-

narse en aspectos físico matemáticos y técnicos. 

El Tratado de Tlatelolco en su artículo 5° , def i

ne el Arma Nuclear corno todo artefacto que sea suscepti-

ble de liberar energía nuclear en forma no controlada y -

que tenga un conjunto de características propias del em-

pleo con fines bélicos. 

"Arma Nuclear", es la que se utiliza con la ener--

g!a producida por reacciones nucleares de fisi6n o de fu

si6n, la acci6n de estas armas se debe a tres factores: 

lº La enorme temperatura originada 

2º La violentísima onda de choque, y 

3° La radio-actividad producida. 

Mientras que los dos primeros factores, actaan por 

un período de tiempo muy breve y con un alcance relativa

mente limitado, la radioactividad puede alcanzar valores 

letales sobre areas vastísimas y persistir durante muchos 

años." 0 9I 

Las primeras armas nucleares construídas fueron -

las bombas de fisi6n llamadas "Bombas At6rnicas" , mismas 

(18) Enciclopedia ltmitor.- r®dco. TalD II. PP. 7,412 
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que revelaron a la humanidad de un modo espectacular la 

potencia destructora de la energía nuclear al arrasar -

las ciudades de Hiroshima y Nagasaki (el 6 y el 9 de --

agosto), respectivamente, 

La evoluci6n de las armas.nucleares fue rapidísima 

sobre todo después de las bombas termonucleares, cuya p~ 

tencia no tiene límites, m~s que el de las posibilidades 

de la técnica de su construcci6n y transporte. 

Se ha pasado as! de potencias equivalentes a algu

na decenas de miles de toneladas de megat6n, es decir, -

miles de veces mayor que las bombas que ocasionaron la -

destrucci6n de las dos ciudades japonesas anteriormente 

citadas. Este enorme aumento de la potencia destructora 

unida a la invenci6n de veh!culos como los proyectiles, 

capaces de transportar las armas nucleares hasta cual--

quier objetivo sin que exista defensa plenamente eficaz, 

ha provocado no s6lo un paso gigante en la estrategia 

militar, sino también grandes cambios en las relaciones 

políticas entre los Estados y una toma de conciencia ca

da vez m~s difundia en la opini6n pablica ante los peli-· 

gros .de un conflicto nuclear. 

Existe la convicci6n a escala mundial de desatarse 

una guerra at6mica, se podr~ destruir cualquier objetivo 
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y exterminar poblaciones enteras, y como resultado no 

habr!a ni vencidos, sino s6lo supervivientes. 

Se admite por lo tanto, que este enorme potencial 

destructor en posesi6n de los dos antagonistas posibles 

constituyen un obstáculo para emprender acciones b~licas, 

y en este sentido se habla de terror at6mico. 

La tesis, aan cuando parezca razonable, ofrece una 

validez l!mitada, en cuanto a que se basa solamente en 

la hip6tesis decisiones tomadas calculadamente, pero me

nosprecia dos eventualidades que podr!an arrojar sobre la 

humanidad la destrucci6n nuclear¡ 

a) Un error que lleve al lanzamiento de un arma nu--

clear sobre el territorio de una de las potencias 

interesadas, provocando su inmediata reacci6n. 

b) Un error de valoraci6n que permita considerar la 

posibilidad de infringir al adversario un golpe 

rapido y violento que pueda superar su capacidad -

de repuesta. 

El n!vel actual de los armamentos nucleares que s~ 

pera en mucho, segan cálculos prudentes, la potencia ne

cesaria para destruir por completo ~ la humanidad, hace 



51 

indispensable un acuerdo internacional e incluso la con! 

tituci6n de una auténtica autoridad supra nacional, que 

aleje definitivamente esta Espada de Dem6cles, 

Debido a esta compleja situaci6n y s6lo para fines 

del Tratado de Tlatelolco, se habla del instrumento que 

pueda ser utilizado para el transporte o la propulsi6n -

del artefacto, este instrumento no queda comprendido en 

la def inici6n elaborada por los integrantes del Tratado 

de Tlatelolco, siempre y cuando sea separable del arte-

facto y no parte indivisible del mismo. 

El Transito de las armas nucleares,- El dicciona--

rio define el vocable Tránsito como "Acci6n y efecto de 

transitar, pasar caminando de un punto a otro" ll 9l, De 

la.cual inferimos que el transito de armas nucleares se 

refiere al paso de cualquier medio de transporte, ya sea 

marítimo, terrestre o aéreo, que pueda transportar cual

quier tipo de arma nuclear sobre el territorio de los 

países de América Latina. 

El Tratado de Tlatelolco, no se refiere especial--

mente al establecimiento de una real y verdadera prohibl 

ci6n del tránsito de armas nucleares. 

(191 Diccionario Pequeño Larousse Ilu.~trado, -<'.arda Pelayo y 
Gross Rar6n. Edit, Larousse, (1980) P.P. 1017 
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Para entender la anterior situaci6n es necesario -

hacer la siguiente distinci6n: 

1°) Sl el arma nuclear a que nos estamos refiriendo es 

propiedad de un Estado que es Parte Contratante, -

El tránsito por el territorio es ilícito, porque -

está violando el Tratado, pues en su arttculo 1° 

incisos "a y b" , se estatuye que lícitamente no 

puedefabricarla, adquirirla o peseerla. 

2°) Si por el contrario es un arma nuclear de un ter-

cer Estado que no sea parte contratante del Trata-

do, su tránsito podra ser prohibbdo por el Estado 

en uso de su soberanía y de acuerdo con el Derecho 

Internacional; dado que los Derechos Territoriales, 

se extienden sobre: 

a) La porci6n terrestre incluyendo el 
subsuelo. 

b) Las aquas nacionales, o sean los -
lagos interiores, canales, r!os, y 

todas aquellas corrientes de agua 
y sobre determinados golfos y bahías, 

c) sus aguas territoriales. 

di La plataforma submarina. 

e) El espacio a~reo 
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f) Lagos ríos ~imítrofes a otros 

países, 

g) Los estrechos, 

h) La zona económica exclusiva. 

La justificación que se da, para el Tratado de Tl~ 

telolco no expresará una prohibición al tránsito de las -

armas nucleares es la de que de haber prohibido terminan

temente el paso, esto podrta haber dificultado la obten-

ci6n de una garantía por parte de las potencias nucleares 

que deben dar a la Zona Desnuclearizada LaLinoam1iricana 

por medio del Protocolo Adicional II, 

BI EL SISTEMA DE CONTROL. 

Sistema es "Un conjunto de elementos interrelacio-

nadas y artfculados armónicamente entre s!, implicando 

una serie de principio derivados, ordenadamente en cuanto 

a su estructura, posea un significado como totalidad y ca 

da parte tiene su razón de ser, en virtud del todo," <20 > 

Por otra parte el t!irmino control significa, "La -

inspección que se realiza sobre una cosa, para verificar 

si está cumpliendo con las disposiciones o reglas, ante-

riormente estipuladas." ( 21 ) 

(20) .- a:rlr!guez Manzanera t:uis.Criminolog!a.Fdit,Porraa,s.A. 
~co 1984. P. 32. 

(211 .- Enciclopedia ~:Onitor. ~deo, Taro IV .PP, 7, 1611 
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Sobre este aspecto, el Tratado de Tlatelolco tiene 

el gran m~rito de haber elaborado el Primer sistema Inte~ 

nacional de Control. cuyo principal objetivo, es el cum

plimiento de las obligaciones que se imponen a los Estados 

participantes, sobre la desnuclearizaci6n. A este respe~ 

to la Asamblea de la Organizaci6n de las Naciones Unidas, 

elabor6 la siguiente Resoluci6n: 

Resoluci6n 1649 (XVI J. La urgente necesidad de 

concretar un Tratado para proscribir los ensayos 

de armas nucleares bajo un control internacional 

efectivo. 

La Asamblea General. 

Insta a que el Sistema de Control Internacional d~ 

ber4 organizarse de manera que en ~l est~n representadas 

todas las partes en el Tratado, que su personal y funcio

namiento sean tales que garanticen su objetividad, que se 

excluya la autoinspecci6n y que se apliquen procedimien-

tos que aseguren que sus instalaciones se emplearan excl~ 

sivamente a los efectos de control efectivo. ' 221 

El Sistema Internacional de Control, debido a su 

importancia y para que efectuen con esmero, todas su obli 

gaciones, se compone de dos organismos que son: 

(22) .- Naciones Unidas,Resoluci6n 1649 (XVI) 1049a. SeSi6n 
Plenaria 8 de novier.bre de 19Gl. 
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Organismo para la Proscripci6n de las Armas Nucle~ 

res en la América Latina y Organismo Internacional de 

Energ!a At6mica. Ambos organismos tienen en coman su 

competencia, y que est4n dirigidos hacia un mismo pr6po

sito, que es el control de la efectividad del cumplimie~ 

to de las obligaciones, que son impuestas a los Estados 

que son miembros, y para el logro de ~sto se propone un 

Sistema Internacional de vigilancia y verificaci6n 

A continuaci6n mencionaré las normas m4s relevan-

tes que contiene el Tratado de Tlatelolco: 

I) Se menciona una Conferencia General, a la cual se 

le atribuye la competencia de establecer los pro

cedimientos a seguir por el sistema, previsto en 

el art!culo 9° • 

II) Se nombre a un Secretario General, que tiene como 

principal funci6n, la de velar por su buen funcio

namiento, siempre de acuerdo a las disposiciones -

del Tratado de Tlatelolco, y la de analizar las d~ 

cisiones adoptadas por la Conferencia General, pr~ 

visto por el art!culo 9°, apartado 2, incisos "c,d 

y e". 

III) El Sistema Internacional de Control, obliga a cada 
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Parte Contratante a realizar la negociación de acuerdos 

multilaterales o bilaterales, con el objeto de lograr la 

aplicación de salvaguardias encaminadas a actividades nu 

cleares, previstas en el artículo 13. 

Para facilitar las negociaciones y para servir co

rno medio de informaci6n y asesoramiento necesario al Co~ 

sejo de la OPANAL, decidi6 instar a los Gobiernos de los 

Estados Miembros, que adn no hayan realizado su ratific~ 

ci6n,a que pongan todos los medios que esten a su alcan

ce, para iniciar cuanto mas rápido sea posible el inicio 

de las negociaciones que estén encaminadas a la concerta 

ci6n de los acuerdos para la aplicaci6n del Sistema de 

Salvaguardias del Organismo Internacional de Energía At~ 

mica. 

Se estableci6 también: 

11 La facultad del Secretario General de pedir a los 

Gobiernos de los Estados Miembros su mas amplia c~ 

laboraci6n haciendo ademas el enlace necesario con 

el Organismo Internacional de Energía At6mica, y 

cuando as! proceda, proporcionar a los Gobiernos 

que así lo soliciten, la informaci6n, documenta--

ci6n y toda clase de aclaraciones que resultaren 
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convenientes, para facilitar la m!s r~pida concl~ 

si6n de tales acuerdos previsto en el artículo 15. 

2) Se estableci6 tambi~n que las Partes Contratantes 

presentaran informes semestrales, en tales infor--

mes se deber! expresar que no se ha realizado nin

guna actividad que se encuentre prohibida por el -

Tratado de Tlatelolco, dentro de su territorio, 

previsto por el artículo 14. 

' 3) El tratado establece un r~gimen de inspecci6n esp~ 

ciales, pudiendo ser efectuadas por el Organismo -

Internacional de Energía At6mica, de conformidad -

con los acuerdos de salvaguardias, previsto en el 

artkulo 16. 

41 Se le atribuye al Consejo de la OPANAL el que efec 

tae, cuando as! lo crea prudente o cuando sea sol! 

citado, inspecciones especiales si alguna de las -

partes tiene la sospecha de que se han realizado o 

est~ en vías de realizaci6n, alguna actividad pro

hibida en el territorio de otra de las partes con

tratantes o en cualquier otro sitio por mandato de 

esta parte, previsto en el artículo 16,inciso "b". 
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5) Se le encarg6 a la Conferencia la determinaci6n de 

los procedimientos a seguir y a los cuales deber!an 

sujetarse la Organizaci6n y Ejecuci6n de las rns-

pecciones Especiales, previsto en el artículo 16, 

apartado 3. 

6) Se impone a las partes contratantes la obligaci6n 

de notificar a la Secretaría, para la realizaci6n 

del registro y comunicaci6n de todo Acuerdo Inter

nacional que se concerte por cualquiera de las Pª! 

tes contratantes, sobre alguna o todas las mate--

rias establecidas en el Tratado de Tlatelolco, pr~ 

vista en el art!culo 15 del Tratado. 

La anterior obligaci6n, constituye la m~s importaE 

te forma de control y por la eficiencia de lo que 

esto representa, le permite al Organismo Interna-

cional de Energ!a At6mica, tener una visi6n gene-

ral de la Pol!tica que siguen los estados miembros 

respecto de la interdicci6n de actividades nuclea

res prohibidas, y de la utilizaci6n de la energía 

at6mica. 

71 La Conferencia General, tiene competencia suficieE 

te para tomar conocimiento de tódos los casos que 

se presenten y que a su juicio no cumplan con las 
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obligaciones derivadas del Tratado, por cualquiera 

de los Estados contratantes, y as1 mismo, el de -

llamar la atenci6n a las partes, haciéndoles las -

recomendaciones que se juzguen necesarias, previ~ 

to en el articulo 9° • 

81 As1 mismo se establece que cuando el incwnplimiento 

constituya una violaci6n al Tratado de Tlatelolco, 

poniendo en peligro la paz, la seguridad, la Confe

rencia General, tiene la obligaci6n de informar so

bre ello, de manera simultánea tanto al Consejo de 

Seguridad como a la Asamblea General de las Nacio-

nes Unidas. Esta informaci6n debe realizarse por 

conducto de su Secretario General, as! como al Co~ 

sejo de la Organizaci6n de los Estados Americanos 

y el Organismo Internacional de Energ1a At6mica, -

previsto en el artículo 20 apartado 2. 

Por otra parte la actuaci6n del Consejo de Seguri

dad siempre se encontrará regulado por la Carta de 

las Naciones Unidas, siendo ésta la que le atribu

ye la competencia necesaria de determinar la exis

tencia de toda amenaza a la paz, al quebrantamiento 

de la paz o a cualquier otro acto de agresi6n con 

el objeto de realizar las recomendaciones necesa-

rias o en su caso adoptar las medidas necesarias -
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para el cumplimiento o reestablecimiento de la paz 

y la seguridad internacional. 

9) Al Consejo Permanente de la Organizaci6n de los E~ 

tados Americanos,se le estatuye como atribuci6n p~ 

ra los casos en que se está cometiendo una viola--

ci6n por parte de algdn Estado el de actuar como -

un Organismo Provisional de Consulta, para evaluar 

los problemas de carácter urgente y de interés co-

mdn para los Estados Am~ricanos, previsto en el ª! 

t!culo 18 del Tratado. 

D) OBLIGACIONES DE LOS ESTADOS ANTE LOS PROTOCOLOS ADf 
CIONl\LES. 

Se entiende por protocolo "El ceremonial que con-

siste en una serie de manifestaciones de respeto a la 

persona del diplomático." (23 1 

De la definici6n antes expresada, encontramos una 

discrepancia diferente al término protocolo, ya que el -

Tratado de Tlatelolco se manejan como una serie de docu

mentos que se anexan al Tratado, as! el protocolo I, im-

pone a los Estados Miembros y además a los Estados Extr~ 

(23).- 5ep(llveda césar.- Ob. cit. PP. 41, 157 
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continentales que lo hayan firmado, o bien que lo hayan 

ratificado la obligación que el mismo impone. 

Por otra parte, los Estados que son partes en el 

Protocolo Adicional I, no están sujetos a todos los con

troles, a los cuales están sujetos los Estados Miembros 

del Tratado de Tlatelolco, 

Los Estados Partes en el Protocolo Adicional I 

que a su vez acepten ser Partes en el Tratado de No pr~ 

liferaci6n, están sujetos a todas las obligaciones y co~ 

troles que se han previsto en este instrumento, respecto 

de todos los Territorios que se encuentren bajo su sobe

ran!a y jurisdicci6n¡ as! mismo, los Estados que han fi! 

mado o ratificado el dicho Protocolo y que son partes 

además del Tratado relativo a la Colocaci6n de Artefac-

tos Nucleares en los fondos marinos y oceánicos y subsu~ 

lo, no s6lo están limitados y obligados por sus disposi

ciones. 

Por lo que respecta a lo que se ha establecido en 

el Protocolo II, dispone que las obligaciones que se es

tablecen deben aceptarse y cumplirse de buena f~, sigui!!!! 

do los Principios de Derecho Internacional y para el -

caso de que se violen y conlleve el peligro para la paz 
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y la seguridad, cabe la aplicaci6n de los procedimientos 

que se encuentran previstos para esas circunstancias, y 

que se encuentran plasmados en la Carta de las Naciones 

Unidas en la Carta de la Organizaci6n de los Estados Am~ 

ricanos y en el Tratado Internacional de Asistencia Rec! 

proca. 

E) EL AMBITO ESPACIAL DE VALIDEZ DEL TRATADO DE TLATª 
LOLCO. 

De manera introductoria a este apartado, diremos 

que el ámbito espacial de validez, "Es la porci6n de un 

espacio en que un precepto legal es aplicable." <241 

El Tratado de Tlatelolco maneja el concepto del am 

bito de validez espacial, como la zona aplicable, o sea, 

la suma de territorios para los cuales el referido ins-

trurnento esta en vigor. 

El Tratado de Tlatelolco señala y hace una defini-

ci6n de territorio, mismo que, define y haciendo una in

clusi6n del mar territorial, el espacio a~reo y cualquier 

otro !lmbito sobre el cual el Estado ejerce su soberan!a, 

de acuerdo con su propia legislaci6n. 125 1 Siempre y cua~ 

(24) .- Garc!a Maynes FJ:luarda.-Introducci6n al Estudio del 
Derecho. FJ:lit. Po~. S.A. ~ico 1986 P. 80 

(25) .- Tratado de Tlateloloo. 
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do lo anterior se encuentre dentro de las normas de Der~ 

cho Internacional, que al respecto se han legislado, 

En concordancia con la Doctrina Latinoarnaricana, 

todos aquellos Estados que tengan riberas dentro de su -

territorio tienen la facultad de fijar unilateralmente -

la anchura de su mar territorial, teniendo como base las 

necesidades socio-econ6micas de su propio pueblo siempre 

y cuando estos l!mites sean razonables y conforme al De

recho Internacional actual. 

Se ha acordado la fijaci6n de un l!mite no superior 

a las Doce Millas marinas, no siendo necesariamente un -

principio violador de los Principios de Derecho Interna

cional, ya que como se mencion6 anteriormente, hay que -

prestar atenci6n a las necesidades de cada Estado para -

su eficiente desarrollo. Es importante aclarar que esta 

Zona de Protecci6n Nuclear, no constituye un 4mbito ge~ 

gráfico sobre el que el Tratado de Tlatelolco se atribu

ye soberan!a. 

A continuaci6n se incluirá un mapa de los Estados 

Partes del Tratado de Tlatelolco, 

F) UTILIZACION PACIFICA DE LA ENERGIA NUCLEAR 

La energ!a liberada en el curso de las transforma

ciones que experimenten los nacleos en general aunque de 
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manera impropia se conoce con el nombre de energía at6mi 

ca. 

Las primeras formas de energía nuclear conocida y 

estudiada, es la que se libera en los procesos radioact! 

vos. El camino hacla una utilizaci6n pr~ctica de la en!:,r 

g!a para fines pacíficos y prácticos, se inici6 en el 

año de 1938 con el descubrimiento de la fisi6n del Uranio 

que sirvi6 para la elaboraci6n de la Bomba At6mica. 

Después de una larga serie de experimentos se con! 

truy6 por vez primera la central eléctrica, alimentada -

con combustible nuclear en la Gran Bretaña en el año de 

1956. Respecto a este tema, el Tratado de Tlatelolco 

estableci6 lo siguiente: 

"Las disposiciones de este Tratado, por ningan mo

tivo tienen la intenci6n de menoscabar los Derechos de -

las Partes Contratantes. para usar en comformidad con él, 

la energ!a nuclear con fines pacíficos, de modo particu

lar en su desarrollo econ6mico y su progreso social:• ( 261 

Por el contrario, se pens6 en la necesidad de fun

dar un fondo especial, cuyos integrantes aportaran con-

tribuciones voluntarias de los estados miembros con el 

(26) .- Tratado de Tlateloloo. 
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pr6posito de financiar programas al respecto y en espe-

cial, en desarrollar un programa de becas, dirigido al -

estudio del proceso de la utilizaci6n pacífica de la 

energía nuclear y de la aplicaci6n del Sistema de Salva

guardias. 

Las explosiones de dispositivos nucleares con finl!ll 

pacíficos, tiene su principal aplicaci6n en la m~dicina 

nuclear, utilizada primordialmente en los tratamientos -

contra el cancer, así como también en la agricultura, la 

industria, y en la extracci6n del petroleo y gas natural. 

Estas explosiones pueden realizarse por las partes 

contratantes y a su vez están autorizadas a prestar su 

colaboraci6n a terceros para la realizaci6n de estas ac

tividades, siempre que no se contravengan las disposici~ 

nes a que se refiere el Tratado de Tlatelolco. 

Como podrán también recibir la colaboraci6n de ter 

ceros Estados que tengan la tecnología ade.cuada para 

efectuar estas explosiones con fines pacíficos y cientí

ficos. 

Por otra parte el Tratado de No Proliferaci6n oto! 

ga a los Estados no poseedores de armas nucleares, el d~ 

recho de recibir, de acuerdo con el régimen que estable-
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ce, los beneficios potenciales de toda aplicaci6n pací

fica de las explosiones nucleares que sea accesibles so

bre bases no discriminatorias, 

G) SOLUCION A LAS CONTROVERSIAS QUE SE SUSCITEN 

Los medios para la soluci6n de controversias entre 

los Estados se basan en la teoría vigente hasta el mome~ 

to, la cual hace una distinci6n entre las controversias 

que se susciten y para tal efecto son susceptibles de 

arreglarse por los medios legales conducentes, 

Para este caso, el Tratado de Tlatelolco prevee 

otro medio de soluci6n pacífica, para cualquier cuesti6n 

o controversia, sobre la interpretaci6n del mismo o tam

bi~n a su aplicaci6n que no haya sido solucionada, pudi~ 

do ser sometida a la Corte Internacional de Justicia, 

previo consentimiento de las Partes. 

La Corte Internacional de Justicia se encuentra 

conformada por quince Jueces, la jurisdicci6n de ~sta es 

en esencia limitada ya que s6lo conoce de los litigios 

que los Estados acepten que sean analizados por la Corte 

y por lo tanto pueden ser resueltos por ella. 



67 

Se establecen dos tipos de competencia, la volunt.!!_ 

ria y la competencia obligatoria. Es competencia volun

taria, cuando las partes de coman acuerdo, deciden que -

tal o cual materia sea resuelta por la Corte Internacio

nal de Justicia. se considera que la competencia de la 

Corte Internacional de Justicia es obligatoria, cuando -

las partes de un Tratado han convenido en una cláusula -

especial, que para cualquier controversia que surja, la 
/ 

Corte Internacional de Justicia será la encargada de di-

rimirla. 

S6lo cabe agregar, que el Tratado establece que el 

sometimiento de cualquier cuesti6n que suponga que es Un'! 

controversia, y que verse sobre la interpretaci6n o la -

aplicaci6n del Tratado, la resolverá la Corte Internacio 

nal de Justicia, convirtiéndose por tal raz6n en una co!!! 

petencia obligatoria, aan siendo necesario el previo co!!. 

sentimiento de las partes contratantes en la soluci6n de 

esa controversia. 

HI RELACIONES CON LA ORGANIZACION DE LOS ESTADOS A!!ERI 

CANOS, 

El Tratado de Tlatelolco toma en consideraci6n, la 

importancia, al tener relaciones con el OPANAL y la Org.!!_ 

nizaci6n de los Estados Américanos, 
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Como preámbulo, diré que la Organizaci6n de los 

Estados Americanos, es un sistema regional, en la que se 

estructuran diversos países de América Latina, como un -

bloque de naciones independientes dentro de la Organiza

ci6n de las Naciones Unidas. 

Actualmente los objetivos de la Organizaci6n de los 

Estados Americanos son entre ellos: el mejoramiento de -

las relaciones entre los países miembros, la adopci6n de 

una política exterior unificada y la cooperaci6n econ6rn! 

ca como base del bienestar y la prosperidad¡ sin embargo, 

la existencia de un miembro como los Estados Unidos de 

Norte América, con grandes intereses sobre los restantes 

países de la Organizaci6n, ha mediatizado su funciona-

miento. 

La Organizaci6n de los Estados Am~ricanos tiene -

corno prop6sito fundamental, el de afianzar la paz y la -

seguridad del hemisferio, y la consolidaci6n de una paz -

permanente fundada en la igualdad de derechos, la equi-

dad econ6mica y la justicia social para todos los Esta-

dos Miembros, 

Los países integrantes de la Organizaci6n de los 

Estados Amaricanos (O.E.A, ) ., est~n obligados a tran! 

rnitir para su conocimiento a la Secretaría, los informes 
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que puedan interesar a ésta, en cumplimiento de las obl! 

gaciones establecidas por el Sistema Interam~ricano. 

Cuando se efectuen las Inspecciones Especiales, al 

Consejo de la OPANAL, por conducto del Secretario Gene-

ral, debe remitir al Consejo de la Organizaci6n de los -

Estados Americanos para su conocimiento, copia de los 

mismos, los que tambi~n se turnaran al Consejo de segur! 

dad y a la Asamblea General de las Naciones Unidas. 

Si a juicio de la Conferencia General, se comete -

una violaci6n al Tratado, poniendo en peligro la paz y -

la seguridad, se informar4 inmediatamente por conducto -

del Secretario General, no s6lo al Consejo de Seguridad 

de la Asamblea General de las Naciones Unidas, sino tam

bi~n al Consejo de la Organizaci6n de los Estados Ameri

canos. Esta informaci6n servir4 en todo caso, como base 

de actuaci6n del Consejo Permanente de la Organizaci6n 

de los Estados Am~ricanos, as! como eventualmente para 

la aplicaci6n del Tratado Interamericano de Asistencia 

Recíproca; mismo que estar4 coordinado con la competen-

cía que la Carta de las Naciones Unidas atribuye en la 

materia al Consejo de Seguridad y a la Asamblea General. 
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Se estableció que las partes contratantes podrán 

solicitar en todo tiempo la asistencia de la Comisión In 

teramericana de la Energía Nuclear, sobre la orientación 

de los problemas técnicos relativos al Tratado, a condi

ción de que estén inclu!das en el mandato de dicha Comi

si6n y que se encuentren fijados en sus estatutos. 

II TLATELOLCO Y LAS NACIONES UNIDAS. 

La Organización de las Naciones Unidas, es un Org~ 

nismo Internacional, cuyo objetivo principal es el mant~ 

nimiento de la paz y la seguridad entre todos los pue--

blos. 

La idea de asociar las naciones de la Tierra en -

una organización que impidiese el recurso de las armas -

para resolver las controversias internacionales, tuvo su 

-primera aplicación el la posguerra 1914-1918, con la 

creaci6n de la Sociedad de las Naciones, pero ésta frac~ 

s6 en el cumplimiento de su misión. Durante la Segunda 

Guerra Mundial, la idea de una Organización Internacio-

nal, volvió a brotar entre los aliados y fructific6 en -

la Declaración de Londres del 12 de junio de 1941; en la 

Carta del Atl~ntico del 4 de agosto del mismo año y en 

la Declaración de las Naciones Unidas del 1º de enero -

de 1942. 
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La Organizaci6n de las Naciones Unidas (O.N.U.), -

se gobierna mediante seis 6rganos principales que son: 

I) LA ASAMBLEA GENERAL.- Que es el máximo 6rgano de

liberante, se compone de representantes de todos 

los Estados Miembros. 

III EL CONSEJO DE SEGURIDAD.- Está formado por 15 mie!!! 

broa y se encarga de tomar las resoluciones sobre 

el procedimiento. 

IIII EL CONSEJO ECONOMICO Y SOCIAL.- Constitu~do por 18 

representantes cuyas decisiones se toman por mayo

ría, encargándose de cuestiones relativas al pro-

greso social, econ6mico, cultural, sanitario, etc, 

IV) EL CONSEJO DE ADMINISTRACION FIDUCIARIA,- Encarg! 

do de los Estados que administran territorios s~ 

jetos a fideicomiso, cuyos miembros son elegidos 

por la Asamblea General. 

VI EL TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA.- Que ejerce ju-

risdicci6n sobre conflictos territoriales en mate

ria de Derecho Internacional, 

VII LA SECRETARIA GENERAL.- Su misi6n estriba en pro-

poner a la consideraci6n del Consejo de Seguridad 
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cualquier hecho que pueda perturbar la paz y la se 

guridad mundial. 

El Tratado de Tlatelolco, hace referencia a las Na 

cienes Unidas y al v!nculo que existe entre el Sistema 

para la Proscripci6n de las Armas Nucleares en la Am~rica 

Latina. 

La Carta de las Naciones Unidas y los acuerdos re

gionales, para especificar la necesidad de la admisi6n -

del principio de un equilibrio aceptable de responsabili 

dades y obligaciones mutuas para las potencias nucleares 

y las no nucleares, 

En esta Carta se dispone que la Am~rica Latina, -

fiel a su tradici6n universalista, no s6lo debe esforzaf 

se en proscribir de ella el flagelo de la guerra nuclear, 

sino tambi~n empeñarse en la lucha por el bienestar y 

progreso de sus pueblos, cooperando paralelamente a la 

realizaci6n de los ideales de la humanidad o sea, a la -

consolidaci6n de una paz permanente fundada en la igual

dad de derechos, la equidad econ6mica y la justicia so-

cial para todos, de acuerdo con los principios y propús.!_ 

tos consagrados en esta Carta, 

El Tratado de Tlatelolco establece a su vez, que -
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ninguna de sus estipulaciones, menoscabar~ los derechos 

y las obligaciones de las partes, as! como durante todo 

el proceso de su elaboraci6n ha mantenido relaciones e! 

trechas y constantes con la Organizaci6n de las Nacio-

nes Unidas. 
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C A P I T U L O I I 1 

A) ~ LEGAL PARA LA REALIZACION DE TRATADOS 
E~l MEXICO 

B) FACULTADES QUE ESTABLECE LA CONSTITUCION POLITI 
CA DE LOS ESTADOS U!IIDOS MEXICANOS EN MATERIA :; 
DE RELACIONES INTERNACIONALES 

C) LA CARTA DE LAS NACIONES UNIDAS 

D) CARTA DE LA ORGANIZAC!ON DE LOS ESTADOS AMERIC~ 
NOS 

E) TRATADO DE TLATELOLCO 

F) ORGANIZACION DEL ESTADO 



CAPITULO I I I 

ASPECTOS COMPARATIVOS JURIDICOS DEL TRATADO DE TLATELOLCO 

Este cap!tulo, está dedicado a realizar un anSlisis 

del Tratado de Tlatelolco, desde el punto de vista-jur!di

co, tomando en consideraci6n la legislaci6n de nuestro --

Pa!s, y a su vez la Carta de las Ilaciones Unidas y la Car

ta de la Organizaci6n de los Estados Americanos. 

El desarrollo de este cap!tulo, es el de analizar -

los Art!culos del Tratado de Tlatelolco, plasmando dnica-

mente la intenci6n del mismo, con la finalidad de no hacer 

repetitiva· la presente tesis, ya que el Tratado de Tlate-

lolco, se encuentra transcrito en el apéndice ndmero uno. 

As! también, se hace la inclusi6n de temas relacion! 

dos con los Art!culos del Tratado de Tlatelolco. 

A) FUNDAMENTO LEGAL PARA LA REALIZACION DE TRATADOS EN 

MEXICO.- Este fundamento, se encuentra plasmado en la 

constituci6n Pol!tica de los Estados Unidos Mexicanos. 

El término Constituci6n, definido por el diccionario 

es: "Orden jurídico que constituye el Estado, determinan

do su estructura pol!tica, sus funciones caracter!sticas, 

los poderes encargados de cumplirlas, los derechos y obli-
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gaciones de los ciudadanos y el sistema de garantras nece

sarias para el mantenimiento de la legalidad". 127) 

Jellinek, la define como: "Las reglas jur!dicas que 

determinan los 6rganos supremos de este; su modo de crea--

ción; sus relaciones rec!procas1 su competencia, y<la posi 

ci6n de cada uno en relaci6n con el poder estatal".1 28 ) 

Podernos definir a la Constituci6n corno el conjunto -

de normas fundamentales de un Estado, que determinan el O! 

denamiento Jurídico Supremo, creando y organizando a los -

Poderes PQblicos, y adem4s dot4ndolos de la competencia n~ 

cesaría. 

Concluyendo de esto, que las normas que integran la 

Constitución son normas fundamentales, y que ninguna Ley -

especifica o Reglamento, pueden contraponerse a la Jerar--

qu!a de la Constitución. 

B) FACULTADES QUE ESTABLECE LA CONSTITUCION POLITICA -

DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS EN MATERIA DE RELACIONES 

lNTERNAC IONALES. 

Nuestra Constitución, en su Artículo 890. fracci6n 

(27) Rafael de Pina.- Diccionario de Derecho. Edit. Porr1la, S.A. 
!®deo 1985, p. 175 

(28) Garc!a Maynes Eduardo.- Introduoci6n al Estudio del Derecho.
Edit. Porrtia, S.A. ~ico 1984. p. 108 
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X dice: 

"X. Dirigir las negociaciones diplomáticas y cele-

brar tratados con las potencias extranjeras, sometiéndolos 

a las ratificaciones del Congreso Federal". (291 

Esta facultad le da fuerza y un gran prestigio, tanto 

en lo interno como en lo externo, ya que ante la presencia 

del Presidente de la Reprtblica, se realiza la acreditaci6n 

y presentaci6n de los Embajadores y Ministros Plenipotenci~ 

ríos de otros países. 

El Ejecutivo, a través de la Secretaría de Relaciones 

Exteriores, sostiene correspondencia diplomática y las neg~ 

ciaciones de los Tratados Internacionales. 

En la Ley Orgánica de la Administraci6n Prtblica Fede-

ral, quedan establecidas estas facultades en su artículo 28 

y son las siguientes: 

"A la Secretaría de Relaciones Exteriores corresponde 

el despacho de los siguientes asuntos: 

I.- Manejar las relaciones internacionales y, por lo 

tanto, intervenir en la celebraci6n de toda clase de Trata

dos, Acuerdos y Convenciones en las que el país sea parte; 

(291 ü:lnstituci6n Política de los Estaoos Unidos Mexicanos, 
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II,- Dirigir el servicio exterior en sus aspectos 

diplom4ticos y consular en los términos de la Ley del SeE 

vicio Exterior Mexicano y, por conducto de los agentes 

del mismo servicio, velar en el extranjero por el buen 

nombre de México, e impartir proteccii5n a los mexicanos¡ 

cobrar derechos consulares y otros impuestos; ejercer fu~ 

ciones notariales; de registro civil, de auxilio judicial 

y las dem4s funciones federales que señalan las leyes y -

adquirir, administrar y conservar las propiedades de la -

nacii5n en el extranjero; 

III.- Intervenir en lo relativo a Comisiones, Con

gresos, Conferencias y Exposiciones Internacionales, y -

participar en las que el Gobierno Mexicano forma parte¡ 

IV.- Intervenir en las cuestiones relacionadas con 

los l!mites territoriales del pa!s y aguas internaciona-

les; 

v.- Conceder a los extranjeros las licencias y au

torizaciones que requieran conforme a las leyes para ad-

quirir el dominio de las tierras, aguas y sus accesiones 

en la RepQblica Mexicana; obtener concesiones y celebrar 

contratos, intervenir e'h la explotacii5n de recursos natu

rales o para intervenir o participar en Sociedades Mexic~ 

:nas Civiles o Mercantiles, as! como conceder permisos pa-
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ra la constitución de ~stas o reformar sus estatutos o ad

quirir bienes inmuebles o derechos sobre ellos; 

VI.- Llevar el registro de las operaciones realiza

das conforme a la fracción anterior¡ 

VII.- Intervenir en todas las cuestiones relaciona

das con la nacionalidad y naturalizaci6n¡ 

VIII.- Guardar y usar el gran sello de la naci6n; 

IX.- Coleccionar los aut6grafos de toda clase de d~ 

cumentos diplomáticos; 

X.- Legalizar las firmas de los documentos que de-

ban producir efectos en el extranjero, y de los documentos 

extranjeros que deban producirlos en la Repdblica; 

XI.- Intervenir por conducto del Procurador General 

de la Repdblica en la extradicción conforme a la Ley y Tr! 

tados y en los Exhortos Internacionales o comisiones roga

torias para hacerlos llegar a su destino, previo examen -

que llenen los requisitos de forma para su diligenciaci6n 

y de su procedencia o improcedencia para hacerlo del cono

cimiento de las autoridades judiciales competentes y; 

XII.- Las demás que le atribuyen expresamente las -
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Leyes y Reglamentos", (30) 

ESTA 
S&LIU 

La propia ConstituciOn Pol!tica de los Estados Uni--

dos Meixcanos, establece limitaciones en la celebraci6n de 

los Tratados Internacionales y que a continuaci6n se enum~ 

ran: 

1.- No se pueden efectuar T.ntados que infrinjan -

nuestra Carta Fundamental; 

2,- Los Tratados que registran la Autonom!a de los 

Estados; 

3.- Los Tratados que sean Violatorios a las Garan-

t!as Individuales, y 

4,- Los Tratados que puedan alterar la forma de Go

bierno Federal. 

As! tambi~n a este respecto, la Constituci6n señala 

en su art!culo 150, lo siguiente: 

"Art!culo 15,- No se autoriza la celebraci6n de Tr~ 

tados para la extradici6n de reos pol!ticos, ni para la de 

aquellos delincuentes del orden coman que hayan tenido, en 

·' (30) re¡ Org4nica de la Mni.nistraci& Pllblica Federal,- Edit, Po-
rras, S.A. !t!xico 1985, . 
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el pa!s donde cometieron delito, la condición de esclavos; 

ni de convenios o tratados en virtud de los que alteren -

las garantías y derechos establecidos por esta Constitu--

ci6n para el hombre y el ciudadano". (3l) 

En base a lo establecido por nuestra Carta Fundamen

tal, en su artículo 133 establece lo siguiente: 

"Articulo 133.- Esta Constituci6n, las leyes del -

Congreso de la Uni6n que emanen de ella y todos los trata

dos que esten de acuerdo con la misma, celebrados y que se 

celebren por el Presidente de la Repablica, con aprobaci6n 

del Senado, serán la Ley Suprema de toda la Uni6n. Los --

jueces de cada Estado se arreglaran a dicha Constituci6n, 

leyes y tratados a pesar de las disposiciones en contrario 

que pueda haber 'en las constituciones o leyes de los Esta

dos". 1321 

Concluyo que dichos tratados se deben ajustar a nue~ 

tra Constitución, ya que de lo contrario carecer!an de va

lidez; en las páginas subsecuentes se realizará dicho aná

lisis, para verificar si el Tratado de Tlatelolco tiene v~ 

lidez. 

(31) COnstituci6n Política de los Estados Unidos !ok!xicanos. 

(32) eonstituci6n Pol!tica de los Estados Unioos Meixcanos. 
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Antes de entrar· al análisis del Tratado de Tlatelol

co a manera introductoria, realizaré en forma breve el e! 

tudio de la Carta de las Naciones Unidas y la Carta de la 

Organizaci6n de los Estados Unidos Americanos. 

C) LA CARTA DE LAS NACIONES UNIDAS 

No haré una referencia profunda, ya que la Organiza

ci6n de las Naciones unidas, se contempla en el Segundo -

Cap!tulo de esta tesis. 

La Organizaci6n de las Naciones Unidas, fueron adqu! 

riendo forma desde 1943, en la Ciudad de, san Francisco, -

sita en los Estados Unidos de Norteamérica, en la que se 

reunieron aproximadamente cincuenta pa!ses, el 25 de 

abril, para continuar hasta el 26 de junio de 1945. 

De la Conferencia de San Francisco, surge la Carta -

de la Organizaci6n de las Naciones Unidas, que es el Est.! 

tuto de la Organizaci6n Internacional. 

A pesar de los magn!ficos prop6sitos de la Carta de 

las Naciones unidas, nada impide que un Estado deje de -

pertenecer a las Naciones Unidas, por su propia voluntad, 

pues bastar!a tan solo que dejase incumplidas las obliga

ciones que contrajo al ratificar la Carta para que cesara 
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su responsabilidad de miembro y pueda retirarse libremen-

te. 

La Asamblea General toma en cuenta el objetivo per

seguido por los estados miembros del Tratado de Tlatelol

co y apoy4ndolo, dicta las siguientes resoluciones: 

"2286 (XXII).- El Tratado para la Proscripci6n de -

las Armas Nucleares en la Am@rica Latina expresa: 

Los Estados existentes, dentro de la zona def! 
nida en el Tratado, pueden llegar a ser partes 
en el mismo sin restricci6n alguna, y que el -
Tratado contiene dos protocolos abiertos, a la 
firma de los Estados, ya sean de Jure o de Fa~ 
to, señalando que el Tratado constituye un 
acontecimiento de significaci6n hist6rica en -
los esfuerzos de promover la paz y la seguri-
dad internacional, 

Loa Estados presten su total colaboraci6n con 
la finalidad de que reciba la observancia un! 
versal. 

Invita a las potencias que poseean Armas Nu--
cleares a que firmen y ratifiquen el Protocolo 
Adicional II, con la brevedad que sea posible". 
(33) 

(33) 2286 (XXIII Tratado para la Proscripci6n de las Allnas NUclea
res en la ~ica Latina. 
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"2230 (XXVI). De la Asamblea General relativa a la fi! 

ma y ratif icaci6n del Protocolo Adicional II del Tratado -

para la Proscripci6n de las Armas Nucleares en la Arn~rica 

Latina expresa: 

Solicita la cooperaci6n de los Estados que -
sean poseedores de armas nucleares que debe -
traducirse en compromisos contraídos tambi~n 

en un instrumento internacional solemne que -
tenga, plena obligatoriedad jurídica, a nivel 
de un Tratado, una Convenci6n o un Protocolo, 

Deplora que los otros Estados poseedores de -
armas nucleares no hayan todavía atendido las 
apremiantes exhortaciones que la Asamblea Ge
neral les ha dirigido", (341 

considero que estas son las dos resoluciones m4s im-

portantes que ha tomado la Asamblea General a este respec-

to. 

D) CARTA DE LA ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS 

Como esta Carta lo establece, en su artículo lo., --

dentor de la Organizaci6n de los Estados Americanos consti 

tuye un organismo regional, 

(34) 2830 (lOM) .- Protooolo Adicional II del Trataoo para la Pros
cripci&i de las Antas Nucleares en la ~ica ratina, 
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Si por Regional, entendemos la acci6n internacional -

formada por Estados, con vecindad geogr4fica, que tienen 

un inter~s coman y adem4s que tienen determinadas"caract~ 

r!sticas de afinidad, 

La Carta de las Naciones Unidas, ha reconocido el -

principio de acci6n regional, y en base a esto, surge la 

Organizaci6n de los Estados Americanos, en Bogot4 en el -

año de 1948. 

Despu~s de haber realizado, un somero an4lisis de la 

Carta de las Naciones Unidas y de la carta de la Organiz~ 

ci6n de los Estados Americanos; podemos concluir, que la 

Carta de las Naciones Unidas a nivel de Derecho Interna-

cional, es la de mayor jerarqu!a, basada en la libre de-

terminaci6n de los Estados para ser miembros de est4; y -

aunque la Carta de la Organizaci6n de los Estados Americ~ 

nos, es regional, se observa en ambas una concatenaci6n -

ya que tienen como objetivo principal el respeto, el Der~ 

cho y la igualdad de sus miembros, desprendi~ndose la le

galidad de ambas. 

Pasaremos ahora al an4lisis del Tratado de Tlatelol-

ca. 



85 

E) TRATADO DE TLATELOLCO 

TRATADO PARA LA PROSCRIPCION DE LAS ARMAS NUCLEARES 

EN LA AMERICA LATINA. 

Artículo lo.: 

1.- Las Partes Contratantes se comprometen a utili

zar exclusivamente con fines pac!f icos el material y las 

instalaciones nucleares sometidos a su jurisdicci6n, y a 

prohibir e impedir en sus respectivos territorios: 

a).- En ensayo, uso, fabricaci~n, producci6n, por -

cualquier medio, en toda arma nuclear, por st 

misma directa o indirectamente, por mandato de 

terceros o en cualquier forma, y 

b).- El recibo, almacenamiento, instalaci6n, empla

zamiento o cualquier forma de posesi6n de toda 

arma nuclear directa o indirectamente, por s! 

mismas, por mandato a terceros o de cualquier 

otro modo. 

2.- Las Partes Contratantes se comprometen, asimis

mo, a abstenerse de realizar, fomentar o autorizar, di-

recta o indirectamente, el ensayo, el uso, la fabricaci6n, 

la producci6n, la posesi6n o el dominio de toda arma nu--
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clear o de participar en ello de cualquier manera, 

Este artículo es la principal base, en la cual se s~ 

mete a la obligacil5n que tienen las Partes Contratantes -

de este Tratado, a utilizar, tanto material como instala

ciones nucleares con fines pac!ficos y por lo tanto esten 

sometidos a su jurisdiccil5n de los estados miembros. 

Entendiéndose por "Jurisdiccil5n", una de las funcio

nes, en que se divide la Soberan!a del Estado Moderno, -

consiste en la potestad exclusiva de aplicar las leyes, -

en caso de violaci15n, resolviendo las controversias con -

decisiones coercitivas, 

El Estado cumple esta funcil5n por medio de 15rganos -

jurisdiccionales apropiados, distintos e independientes -

de sus otros 15rganos. 

Fuera del Ordenamiento Nacional, funciona también -

una Jurisdiccil5n Internacional, regulada por Pactos Inte! 

nacionales aceptados por los distintos Estados. 

Concluyendo, que este art!culo es jurídicamente v~li 

do para: 

a.- La constituci15n Pol!tica, ya que en su art!culo 

940. y siguientes, se establecen los 15rganos jurisdiccio-



87 

nales y el Tratado, respeta ampliamente la jurisdicci6n -

de los estados miembros. 

b,- La Carta de las Naciones Unidas, instituye en -

su artlculo 7o., la Corte Internacional de Justicia, que 

es uno de sus 6rganos principales, y que tiene la finali

dad de resolver controversias, que pueden ser voluntarias 

uobligatorias, segan el caso por lo cual el art!culo en 

turno, respeta desde el punto de vista jurisdiccional in

ternacional a la Carta. 

La Carta de la Organizaci6n de los Estados America-

nos, respeta, tarnbiAn la jurisdicci6n de sus miembros, y 

ademas en su art!culo 24., nos señala el procedimiento -

judicial, por lo cual el artlculo del Tratado, jurldica-

mente respeta esta Carta. 

Artículo 2o.- Para los fines del presente Tratado, 

son Partes Contratantes aquellas para las cuales el Trat! 

do est4 en vigor. 

En este artículo se hace una definici6n de Partes -

Contratantes, para hacer una correcta valorizaci6n desde 

el punto de vista jurídico, pasaremos a analizar los tAr

minos empleados. 



BB 

Se entiende por "Parte". a quien se incorpora a un -

proceso para ejercer el derecho de intervenci6n en los ca 

sos autorizados expresamente por la Ley, as! como·a la 

persona que interviene por su propio derecho en la produ~ 

ci6n de un contrato o acto jurídico de cualquier especie". 

(35) 

Y Contratantes, señala a las personas que intervie--

nen en un contrato, las cuales deben tener capacidad para 

contratar. 

El Contrato, descansa en el equilibrio y concilia---

ci6n de los principios de la libre autonomía y del inte-

r~s social. 

Por el principio de la libre autonomía de la volun--

tad, los contratantes pueden establecer pactos y condici~ 

nes que tengan por conveniente, siempre que no sean con-

trarios a las Leyes o a la Moral, al Orden PQblico o a -

las buenas costumbres; tales pactos, tienen fuerza de Ley 

entre las partes contratantes. 

En base a esto, este artículo es jur!dicamente váli-

do, para: 

(35) Rafael de Pina,- Diccionario de Derecho, Edit. Pornla, S.A. 
f.édco 1985. p. 377 



89 

a.- La Constituci6n Pol!tica que nos ri'1e, ya que 

en su artículo So., regula al contrato de trabajo, y en -

el Bo., el derecho de petici6n, o sea de ser parte en su 

proceso. 

b.- La Carta de las Naciones Unidas, utiliza el téE 

mino Miembros, señalando que podrán ser miembros, todos -

aquellos Estados que sean amantes de la Paz y que acepten 

las obligaciones consignadas en ella. 

c.- La Carta de la Organizaci6n de los Estados Ame

ricanos, establece, que son miembros todos los Estados 

Americanos que ratifiquen la Carta, no debemos olvidar 

que esta Carta es Regionalista. 

Art!culo Jo.- Para todos los efectos del presente -

Tratado, deberá entenderse que el término"territorio" in

cluye el mar territorial, el espacio aéreo y cualquier -

otro ámbito sobre el cual el Estado ejerza soberanía, de 

acuerdo con su propia legislaci6n. 

Sobre territorio de manera generalizada señalare que 

es un elemento esencial del Estado, concretamente locali

zado. 

Por lo que se refiere a Mar Territorial; son dere---
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chos exclusivos sobre los espacios marítimos por parte de 

los Estados, y de acuerdo al Derecho Internacional, cons

tituye una prolongación del territorio, el fundamento de 

este Derecho, reside en que un Estado cuente con una faja 

de mar, donde el Estado, realice funciones soberanas, de 

las cuales goce en forma exclusiva, de los productos del 

mar. 

El Estado, tiene el derecho de explotar exclusivame~ 

te la pesca, y todos aquellos recursos que favorezcan su 

economía. 

México, ha extendido su Mar Territorial, hasta doce 

millas marinas, 

Por lo que respecta al espacio situado sobre el Te-

rritorio, las normas que lo rigen, son nuevas, y ya nadie 

pone en duda que el Estado, tiene soberanía territoria, -

sobre esa porción, con la finalidad de defensa y control 

de tr&fico aéreo. 

Tomando como referencia, lo anterior, este artículo 

es jurídicamente v&lido para: 

a).- La Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos, en su artículo 420., establece: 
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EL TERRITORIO NACIONAL COMPRENDE: 

I.- El de las partes integrantes de la Federaci6n. 

II.- El de las Islas, incluyendo los arrecifes y C! 

yos en los mares adyacentes, 

III.- El de las Islas de Guadalupe y las de Revilla-

gigedo situadas en el oc4ano pacífico; 

IV.- La plataforma continental y los z6calos subma-

rinos de las islas, cayos y arrecifes; 

v.- Las aguas de los mares territoriales en la ex

tensi6n y t~rminos que fija el derecho interna 

cional y las marítimas interiores, y 

VI.- El espacio situado sobre el territorio nacio-

nal, con la extensi6n y modalidades que esta-

blezca el propio derecho internacional". 136 1 

En consecuencia, actualmente el territorio de un Es

tado lo forman, adem!s de la capa terrestre donde se en-

cuentra localizado su pueblo, el subsuelo, ciertas exten

siones mar!timas y el espacio a4reo, sobre los que tam--

bi4n ejerce su soberanía. 

(36) Constituci&i Pol!tica de los Estados UmdOs Mexicanos. 



92 

De lo cual se desprende, que este artículo 420., --

Constitucional y el artículo Jo. del Tratado de Tlatelol

co que estamos estudiando y analizando, no se contravie-

nen, y por lo tanto no interfiere con nuestros principios 

constitucionales como se ha dejado asentado en los preceE 

tos anteriores, y vemos que su definici6n es enunciativa 

más no limitativa, siendo explícita y clara en nuestra -

Constituci6n, el concepto antes enunciado. 

b).- La Carta de las Naciones Unidas, no limita a -

un territorio por el hecho de serlo, sino que se basa en 

la intenci6n de los Estados, poni~ndoles, como rtnica con

dici6n, el que sean amantes de la Paz. 

Por el contrario, deja la puerta abierta, para que -

dos o más Estados, realicen Tratados, si es que tienen in 

teres o problemas comunes. 

c) .- La Carta de la Organizaci6n de los Estados Am~ 

ricanos, ejerce sus estatutos, para los Estados America-

nos, como su nombre lo señala, y este artículo del Trata

do no es violatorio, ya que también se refiere a los Es

tados del Continente Americano. 

Artículo So.- Para los efectos del presente Tratado, 

se entiende por "arma nuclear" todo artefacto que sea sus 
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ceptible de liberar energ!a nuclear en forma no controla

da y que tenga un conjunto de caracter!sticas propias del 

empleo con fines b~licos. El instrumento que pueda utili 

zarse para el transporte o la propulsi6n del artefacto no 

queda comprendido en esta definici6n si es separable del 

artefacto y no parte indivisible del mismo. 

Este artfoulo So., tiene la importancia de elaborar 

una definici6n de "arma nuclear", linica y exclusivamente 

para los efectos del mismo Tratado de Tlatelolco. 

Sobre esta definici6n, se desarrollo en el segundo -

capitulo de esta tesis, y no es el objeto, por lo menos -

en esta parte de la tesis, el analizar si la definici6n -

del Tratado se apega a las definiciones encontradas en la 

investigaci6n; por el contrario, lo que se va a valorar, 

es si es jur!dicamente válido elaborar definiciones, y de 

finir significa: 

El diccionario señala que: "Definir, proviene del l! 

L!n definere, y significa la definici6n de una cosa, indi 

car de manera precisa, resolver una duda". 1371 

"Definici6n, proviene del lat!n definitio y signifi-

(37) Diccionario Pequeño tarousse, F.dit. Iarousse. Paria 1984. p. 321 
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ca la enunciaci6n de las cualidades y caracteres de un o~ 

jeto". (38) 

De lo cual se desprende que definir, es una expre--

si6n de una persona o grupo de personas, sea en forma ---

oral o escrita, de lo que significa una cosa, o un conoc! 

miento espec!fico. 

Este artículo del Tratado, es jurídicamente v4lido -

ya que: 

a).- La Constituci6n Política de los Estados Unidos 

Mexicanos, en su artículo 60., expresa: 

"La manifestaci6n de las ideas no sed objeto 

de ninguna inquisici6n judicial o administratl 

va, sino en el caso de que ataque a la moral, 

los derechos de tercero, provoque algGn deli-
to, o perturbe el orden pGblico¡ el derecho a 

la informaci6n ser4 garantizado por el Estado". 

(39) 

Desprendiéndose, que la definici6n, que da el Trata

do, no se ajusta a ninguna de las limitaciones que esta--

blece nuestra Carta Fundamental, 

(38) Nuew Diccionario larousse. Fdit, larousse, París 1985, p, 245 

(391 Constitucilln Política de los Estados Unioos !oB<i.canos. 
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b),- La Carta de las Naciones Unidas, en su art!cu

lo lo., señala lo siguiente: 

"Realizar la cooperaci6n internacional en la 

soluci6n de problemas internacionales de ca-
r4cter econ6mico, social, cultural o humanit~ 
rio y en el desarrollo y est!mulo del respeto 
de los derechos humanos y a las libertades -
fundamentales de todos, sin hacer distinci6n 
por motivos de raza, sexo, idioma o religi6n". 
(40) 

Si nos basamos, en que se realicen definiciones en -

primer lugar, origina un desarrollo para la ciencia, y es 

una libertad del ser humano, la "Libertad de Expresi6n", 

c).- La Carta de la Organizaci6n de los Estados All\~ 

ricanos, defiende tambi~n los derechos de los seres huma--

nos, y en la libertad de expresi6n nos señala en su art!c~ 

lo 3o. inciso J, 

"Los Estados Americanos proclaman los derechos 
fundamentales de la persona humana sin hacer -
distinci6n de raza, nacionalidad, credo o se-
xo". (4!) · 

( 4 O) carta de la Organizaci6n de las Naciones lklidas. 

( 41 ) carta de la Organizaci6n de las Naciones lklidas. 
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Artículo 60.- A petici6n de cualquiera de los Esta-

dos signatarios, o por decisi6n del organismo que se esta 

blece en el artículo 7o., se podrá convocar a una reuni6n 

de todos los signatarios para considerar en comGn cuesti~ 

nes que puedan afectar la esencia misma de este instrume~ 

to, inclusive su eventual modificaci6n. En ambos casos -

la convocaci6n se hará por intermedio del secretario Ge-

neral. 

Se puede ver en el presente artículo 60., del Trata

do de Tlatelolco, que se manifiesta la forma en que los -

miembros pueden convocar a reuniones de los Estados Miem

bros, con algGn objetivo en particular. 

El t~rmino "reuni6n", es definido por el diccionario 

en la forma siguiente: "Concurrencia de varias personas, 

en mayor o menor nGmero, en un lugar determinado, con ob-

jeto prefijado, previa ci taci6n al efecto. l.samhlea o jun

ta". (42) 

El hombre, desde el comienzo de su vida, hasta el 

fin de ella, siente la necesidad de reunirse con otros 

hombres, la presencia de otros seres humanos, es un hecho 

universal y necesario. 

(42) Rafael de Pina. c»J. cit. p, 432 
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Partiendo, de ese hecho, es necesidad inminente del 

ser humano, la reuni6n con otras personas, en nuestra le-

gislaci6n esta necesidad se encuadra en las garantías in

dividuales, por lo que este artículo sujeto a an&lisis, -

es jurídicamente válido para: 

a).- Nuestra Constituci6n Política en su primer p&

rrafo del artículo 9o., expresa: 

"No se podd coartar el derecho de asociarse o 
reunirse pacíficamente con cualquier objeto l! 

cito; pero solamente los ciudadanos de la Re-

pdblica podr&n hacerlo para tomar parte en los 
asuntos poHticos del país". <431 

b).- La Carta de las Naciones Unidas, no s6lo toma 

en cuenta el Derecho de Reuni6n, sino que adem&s: 

"Fomenta entre las naciones, relaciones de ami~ 

tad, basadas en el respeto al principio de 
igualdad de derechos y al de la libre determin~ 
ci6n de los pueblos, y tomar otras medidas ade

cuadas para fortalecer la paz universal". <44 1 

c).- La Carta de la Organizaci6n de los Estados Am= 
ricanos, si bien, no expresa ese derecho de reuni6n, de -

(43) Coostituci6n PoHtica de los Estados Unidos ~ixcanos. 
(44) Carta de las Naciones Unidas. Artículo lo., Inciso 2. 
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manera específica en un artículo expreso, si deja ver en-

tre líneas, que respeta el derecho de los Estados Miem---

bros a reunirse, siempre que no sea con la finalidad de -

agredir a otros Estado o Estados. 

Los artículos del Tratado de Tlatelolco que proceden, 

en su correspondiente análisis, se refieren primordialmen 

te a la Organizaci6n Interna del Tratado de Tlatelolco, -

por lo que de manera generalizada, se analizarán los art! 

culos, y s6lo nos detendremos en aquellos artículos que -

tengan relevencia. 

Podemos hacer una reflexi6n acerca de lo que es la -

organizaci6n, para qué existe, cu~l es la finalidad de ºE 

ganizar; ante esta interrogante encuentro lo siguiente: 

"Organizaci6n 1 significa acci6n y efecto de organi-

zar, disposici6n, orden; apelaci6n de ciertas instituci~ 

nes internacionales". <451 

En las Ciencias Sociales, el t~rmino organizaci6n -

indica la estructuraci6n de un grupo o de toda la sacie-

dad, segGn las normas establecidas y una actividad comiln 

cooperativa. 

(451 Dicciooario Ps:iueoo Larousse. Edit. Larousse. Paris. 1984. p. 744 
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Los grupos institucionalizados o institucionales se 

caracterizan por estar organizados conforme a reglas que 

prescriben a sus miembros conductas espec!ficas, 

Para el individualista Spencer, la organizaci6n "Co-

mienza all! donde el individuo ya no puede satisfacer sus 

propias necesidades". (4 61 

Existe una tendencia, sobre todo en los más recien--

tes investigadores y te6ricos sociales a distinguir entre 

la estructura de toda la sociedad y la organizaci6n de --

sus grupos constitutivos. 

A este respecto, hay que hacer una importante disti~ 

ci6n, entre la Organizaci6n Formal, estructurada por me-

dio de reglas, modalidades burocráticas y atribuciones de 

peder. 

Y la Organizaci6n Informal, que resulta expontánea-

mente de las relaciones efectivas y siempre mutables del 

grupo. 

De lo anterior, puedo deducir que todos los grupos -

sociales, dentro y fuera de un Estado en particular, nec~ 

sitan organizarse, para cumplir con toda eficacia sus fi-

(461 I.uis Recasens Siches,- Sociolog!a.- Edit. Pomja, S.A. M!!xico 
1978. p. 375 
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nalidades, de manera ejemplificativa, analizaremos la or

ganizaci6n del Estado, para valorar desde el punto de vis 

ta jurídico, la organizaci6n del Tratado de Tlatelolco. 

F) ORGANIZACION DEL ESTADO 

Se puede decir que la organizaci6n del Estado desean 

sa en una serie de normas, que se aplican a una sociedad 

que se encuentra bajo un poder, establecidas sobre un te

rritorio limitado. 

Esas normas que tienen como objetivo el organizar al 

Estado, reciben el nombre de Constituci6n. 

Nuestra Constituci6n en su artículo 490., señala: 

"El Supremo Poder de la Federaci6n se divide, 
para su ejercicio, en Legislativo, Ejecutivo y 

Judicial. 

No podr~n reunirse dos o m~s de estos poderes 

en una sola persona o corporaci6n, ni deposi-
tarse el Legislativo en un individuo, salvo en 

caso de facultades extraordinarias al Ejecuti
vo de la Uni6n, conforme a lo dispuesto en el 

artículo 29. 

En ningGn otro caso, salvo lo dispuesto en el 

segundo p~rrafo del artículo 131, se otorgar~n 
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facultades extraordinarias para legislar", (47 > 

El segundo p4rrafo del artículo 131 Constitucional -

textualmente dice lo siguiente: 

"El Ejecutivo podr4 ser facultado por el Con-
greso de la Uni6n para aumentar, disminuir o -
suprimir las cuotas de las tarifas de exporta
ci6n e importaci6n, las exportaciones y el 
tr4nsito de productos, articulas y efectos, -
cuando lo estime urgente, a fin de regular el 
comercio exterior, la economía del pata, la e! 
tabilidad de la producci6n nacional, o de rea
lizar cualquier otro prop6sito en beneficio del 
pata. El propio Ejecutivo, al enviar al Con-
greso el presupuesto fiscal de cada año, some
ter! a su aprobaci6n el uso que hubiese hecho 
de la facultad con~edida". !491 

Asentado lo anterior y en conclusi6n en este aspecto 

dir~ que si el Estado necesita de una organizaci6n para -

cumplir con sus fines, es v4lido para nuestra Carta Fund! 

mental la organizaci6n que implanta y establece el Trata

do de Tlatelolco, siempre que no la infrinja. 

Por ser tan interna la organizaci6n y por no existir 

(47) Caistituci&i Polttica de los Estados tmidos Mexicanos, 
(48) Constituci&i Polttica de los Estados Unidos Maxicaoos. 
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una reglamentación espec!fica en materia internacional, 

del cual debe ser la correcta organización, estos artícu

los por analizar, sólo haremos una comparación, si existe 

la misma organización plasmada en la Carta de las Nacio-

nes Unidas y la Carta de la Organización de los Estados -

Americanos, 

Artículo 7o.-

1.- Con el fin de asegurar el cumplimiento, las obl! 

gaciones del presente Tratado, las Partes Contratantes e~ 

tablecen un organismo internacional denominado "Organismo 

para la Proscripción de las Armas Nucleares en la Am~rica 

Latina", al que en el presente Tratado se designar! como 

"el organismo". Sus decisiones sólo podr4n afectar a las 

Partes Contratantes, 

2.- El Organismo tendr4 a su cargo la celebración de 

consultas periódicas o extraordinarias entre los Estados 

Miembros en cuanto se relacione con los propósitos, las -

medidas y los procedimientos determinados en el presente · 

Tratado y la supervisión del cumplimiento de las obliga-

cienes derivadas del mismo. 

3,- Las Partes Contratantes convienen en prestar al 

Organismo amplia y pronta colaboración de conformidad con 
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las disposiciones del presente Tratado y de los Acuerdos 

que concluyan con el Organismo, as! como los que este 01-

timo concluya con cualquier otra organizaci6n u organismo 

internacional. 

4,- La sede del Organismo será la Ciudad de M'1xico. 

En este arttculo se planea la funci6n que da cumpli

miento a las obligaciones derivadas del mismo y esencial

mente crea y establece un "Organismo" espec!fico para la 

Proscripci6n de las Armas Nucleares en la Arndrica Latina, 

y cuyo estudio se realiz6 en el primer cap!tulo de esta -

tesis. 

Art!culo 80.-

l.- Se establecen como 6rganos principales del Orga

nismo una Conferencia General, un Consejo y una Secreta-

da. 

2.- Se podrán establecer, de acuerdo con las dispos! 

ciones del presente Tratado, los 6rganos subsidiarios que 

la Conferencia General estime necesarios. 

Se puede notar, la organizaci6n del "Organismo", que 

se divide en tres 6rganos, que son: 
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* Conferencia General 

* Un Consejo 

* Una Secretaria 

Como punto comparativo, diremos que: 

a).- La Carta de las Naciones Unidas, establece como 

6rganos los siguientes: Una Asamblea General, Un Consejo 

de Seguridad, Un Consejo Econ6mico y Social, Un Consejo -

de Adrninistraci6n Fiduciaria, Una Corte Internacional de 

Justicia y una Secretaria, 

b).- La Carta de la Organizaci6n de los Estados Ame

ricanos, establece como 6rganos; la Asamblea General, Con 

sejo Permanente y Secretario General. 

Artículo 9o.-

1.- La Conferencia General, 6rgano supremo del Orga

nismo, estará integrada por todas las Partes Contratantes 

y celebrará cada dos años reuniones ordinarias, pudiendo, 

además, realizar reuniones extraordinarias, cada vez que 

as! está previsto en el presente Tratado, o que las cir-

cunstancias lo aconsejen a juicio del Consejo, 

2.- La Conferencia General: 



105 

a).- Podr4 considerar y resolver dentro de los l!mi

tes del presente Tratado cualesquier asunto o cuestiones 

comprendidos en él, incluyendo los que se refieren a los 

poderes y funciones de cualquier órgano previsto en el -

mismo Tratado. 

b),- Establecer4 los procedimientos del Sistema de 

Control para la observancia del presente Tratado, de con 

formidad con las disposiciones del mismo. 

c) .- Eligir4 a los Miembros del Consejo y al Secreta 

ria General. 

d).- Recibir~ y considerara los informes bienales o 

especiales que rindan el Consejo y el Secretario General, 

f) .- Promover4 y considerara estudios para la mejor 

realización de los propósitos del presente Tratado, sin -

que ello obste para que el Secretario General, separada-

mente, pueda efectuar estudios semejantes y someterlos p~ 

ra su examen a la Conferencia. 

g).- Ser4 el órgano competente para autorizar la con 

certación de Acuerdos con gobiernos y con otras organiza-

cienes y organismos internacionales, 
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3.- La Conferencia General aprobará el presupuesto -

del Organismo y fijará la escala de las cuotas financie-

ras que los Estados miembros deberán cubrir, teniendo en 

consideración los sistemas y criterios utilizados para el 

mismo fin por la Organización de las Naciones Unidas. 

4.- La Conferencia General eligirá sus autoridades -

para cada reunión y podrá establecer los 6rganos subsidi~ 

rios que estime necesarios para el desempeño de sus fun-

ciones. 

5.- Cada miembro del Organismo tendrá un voto. Las -

decisiones en la Conferencia General, en cuestiones rela

tivas al Sistema de Control y a las.medidas que se refie

ran al artículo 20, la admisi6n de nuevos miembros, la -

elecci6n y remoción del Secretario General, la aprobación 

del presupuesto y de las cuestiones relativas al mismo, -

se tomarán por el voto de una mayoría de dos tercios de -

los miembros presentes y votantes. Las decisiones sobre -

otros asuntos, as! como las cuestiones de procedimiento y 

tambi~n la determinaci6n de las que deban resolverse por 

mayoría, se tomaran por la mayoría simple de los miembros 

presentes y votantes. 

6,- La Conferencia General adoptará su propio regla

mento. 
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Este artículo, nos da la pauta, de integraci6n y fu~ 

cienes de la Conferencia General. 

Con el ténnino Conferencia, se designan, determina-

das reuniones en las que dos o más personas discuten y -

tratan problemas de interés, 

En Derecho Internacional, la Conferencia, as! como -

los Congresos, son una modalidad de la negociaci6n diplo

mática. 

En unas y otros, representantes de diversos Estados 

interesados en un problema determinado se reunen para exa

minar y discutir los asuntos de mutuo interés. 

No resulta fácil distinguir entre congresos y confe

rencias, puesto que las finalidades y los participantes -

en tales reuniones suelen ser a menudo los mismos. 

Entre las conferencias, como los congresos van siem

pre precedidos de contactos diplomáticos entre las diver

sas partes con el fin de determinar el orden del día, el 

procedimiento, el lugar, la duraci6n de las reuniones, -

etc. 

Casi siempre se abren con el nombramiento de un Pre~ 

sidente y con la formaci6n de un Secretariado, 
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Cada Estado participa mediante una delegación no me--

nos numerosa, segGn las cuestiones sometidas a examen, 

Suelen estar tambi~n previstas Comisiones y Sub-com~ 

sienes, a la que se confie el estudio de problemas secun-

darios de procedimiento, etc. 

En el transcurso de la historia, se han celebrado mu 

chas conferencias de gran importancia, 

Podemos establecer un punto de comparaci6n entre: 

a).- La Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos, por lo que se refiere a la facultad de la Con-

ferencia General de remover al Secretario General, esta 

facultad se asemeja a la del Presidente de la RepGblica, 

que se encuentra previsto en el artículo 890., fracción -

II, que señala: 

"Las facultades y obligaciones del Presidente 

son las siguientes: 

II. Nombrar y remover libremente a los Secre

tarios del despacho, al Procurador General de 

la RepOblica, al Gobernador del Distrito Fede
ral, al Procurador General de Justicia del Di~ 

trito Federal, remover a los agentes diplom~ti 

ces y empleados superiores de hacienda y nom-

brar y remover libremente a los dem4s emplea--
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dos de la Uni6n, cuyo nombramiento o remoci6n -
no esten determinada de otro modo en la Consti
tuci6n o en las leyes•.(4 91 

Por otra parte se asemeja:a: 

b) .- La Carta de las Naciones Unidas, en su art!cu-

lo 9o., establece la composici6n de la Asamblea General, 

y en los art!culos precedentes, se establecen sus atribu-

cienes. 

c).- La Carta de la Organizaci6n de los Estados Ame-

ricanos, en su art!culo 7o., establece una Asamblea Gene-

ral. 

Entendemos por Asamblea, la reuni6n o el conjunto de 

personas a las que, en el seno de una determinada organi

zaci6n, se les conf!a la tarea de deliberar sobre cuesti~ 

nes de interés colectivo. 

Podemos concluir de este art!culo del Tratado, que -

la diferencia de términos utilizados, no es contradicto--

ria, sino que es sin6nima. 

(49} Constituci6n Pol!tica de los Estados Unidos ~canos. 
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Artículo llo.-

1.- La Secretaría se compondrá de un Secretario Gen= 

ral,que será el más alto funcionario administrativo del -

Organismo, y del personal que ~ste requiera. El Secreta

rio General durará en su cargo un período de cuatro años, 

pudiendo ser reelecto por un período dnico adicional. El 

Secretario General no podr4 ser nacional del país sede -

del Organismo. En caso de falta absoluta del Secretario -

General se procederá a una nueva elecci6n por el resto -

del período. 

2,- El personal de la Secretaría ser4 nombrado por -

el Secretario General, de acuerdo con las directivas que 

imparta la Conferencia General. 

3.- Adem4s de las atribuciones que le confiere el -

presente Tratado y de los que pueda asignarle la Confere~ 

cia General el Secretario General velar4, de conformidad 

con el artículo 10 párrafo 5, por el buen funcionamiento 

del Sistema de Control establecido en el presente Tratado, 

de acuerdo con las disposiciones de ~ste y con las deci-

siones adoptadas por la Conferencia General, 

4.- El Secretario General actuará como tal en todas 

las ocasiones de la Conferencia General y del Consejo y -
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rendirá a ambos un informe anual sobre las actividades -

del Organismo as! como los informes especiales que la Co~ 

ferencia General o el Consejo le soliciten, o que el pro

pio Secretario General considere convenientes, 

s.- El Secretario General establecerá los métodos -

de distribuci6n, a todas las Partes Contratantes, de las 

informaciones que el Organismo reciba de fuentes guberna

mentales o no gubernamentales, siempre que las de estas -

a1timas sean de interés para el Organismo. 

6.- En el cumplimiento de sus deberes el Secretario 

General y el personal de la Secretar!a no solicitarán ni 

recibirán instrucciones de ningdn gobierno ni de ninguna 

autoridad ajena al Organismo, y se abstendrán de actuar -

en forma alguna que sea incompatible con su condici6n de 

funcionarios internacionales responsabl~s anicamente ante 

el Organismo; no revelar~n ningdn secreto de fabricaci6n 

ni cualquier otro dato confidencial que llegue a su cono

cimiento en virtud del desempeño de sus funciones oficia

les en el Organismo, 

7.- Cada una de las Partes contratantes se comprome

te a respetar el carácter exclusivamente internacional de 

las funciones del Secretario General y del personal de la 

secretar!a, y a no tratar de influir sobre ellos en el de 
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sempeño de sus funciones. 

En este art!culo, se establece una Secretaría, enea-

bezada por un Secretario General, que es el funcionario -

de m4s alta jerarquía. 

Se entiende por Secretar!a que es un 6rgano superior 

administrativo y Secretario, es la persona física, titu-

lar de la Secretaría, 

Este art!culo es semejante a: 

al.- La Constituci6n de M~xico, ya en sus art!culos 

900., y 910., hace la menci6n de Secretarías y Secretario 

respectivamente, 

La Secretar!a de Estado, es un 6rgano superior admi

nistrativo, que auxilia al Presidente de la Repdblica en 

el despacho de los asuntos de una rama de actividad del -

Estado. 

"Artículo 900.- La Administraci6n Pdblica Fe
deral será centralizada y paraestatal conforme 

a la Ley Org4nica que expida el Congreso, que 

distribuir4 los negocios del orden administra

tivo de la Federaci6n que estar4n a cargo de -
las secretarías del Estado y Departamentos Ad

ministrativos y definirá las bases generales -

de creaciOn de las entidades paraestatales y -
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la intervenci6n del Ejecutivo Federal en su -
operaci6n. 

Las leyes determinarán las relaciones entre -
las entidades paraestatales y el Ejecutivo Fe
deral, o entre estas y las Secretarías de Esta 
do y Departamentos Administrativos. 

Art!culo 910.- Para ser Secretario del Despa-
cho se requiere; ser ciudadano mexicano por n~ 
cimiento, estar en ejercicio de sus derechos y 
tener treinta años cumplidos". (50) 

b).- La Carta de las Naciones Unidas, por su parte 

establece también una Secretar!a, en su art!culo 970., 

que tendrá un Secretario General, que será el mSs alto 

funcionario administrativo de la Organizaci6n. 

c) ,- La Carta de la Organizaci6n de los Estados Am~ 

ricanos, en su art!culo 1130. 1 establece la Secretaría G~ 

neral, como un 6rgano central y permanente y el Secreta-

ria General, se encuentra previsto en los art!culos 1140., 

1150,, y 1160, respectivamente, 

Artlculo l2o.-

1.- Con el objeto de verificar el cumplimiento de --

las obligaciones contra!das por las Partes Contratantes -

(50) Constituci6n Pol!tica de los Estaó:ls Unidos Mexicanos. 
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segan las disposiciones del artículo 7, se establece un -

Sistema de control que se aplicará de acuerdo con lo esti 

pulado en los artículos 13 a 18 del presente Tratado, 

2,- El sistema de control estar4 destinado a verifi

car especialmente: 

a).- Que los artefactos, servicios e instalaciones -

destinados a usos pacíficos de la energía nuclear no sean 

utilizados en el ensayo y la fabricaciOn de armas nuclea

res; 

b) .- Que no llegue a realizarse en el territorio de 

las Partes Contratantes ninguna de las actividades prohi

bidas en el artículo 1 del presente Tratado, con materia

les o armas nucleares introducidos del exterior, y 

c) .- Que las explosiones con fines pacíficos sean -

compatibles con las disposiciones contenidas en el artíc~ 

lo 18 del presente Tratado. 

En este artículo, se establece un sistema de control, 

con la finalidad de verificar el cumplimiento ee las obli 

gaciones que fueron contraídas por cada una de las Partes 

Contratantes. 

Por Sistema entendemos, a un conjunto de elementos -
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interrelacionados y articulados arrn6nicamente entre s!. 

El sistema en cuanto a su estructura, posee un siqni 

ficado como totalidad y cada parte tiene su razón de ser 

en virtud del todo, a la vez que este depende de ser de -

las partes. 

El diccionario, define la palabra Control, como la -

"comprobaciOn, inspección, dominio, supremacia". ISll 

De lo que deducirnos, que sistema de control, es el -

conjunto de elementos, cuya finalidad primordial, es la -

de inspeccionar, que las Partes Contratantes, cumplan ad~ 

cuadarnente, las obligaciones, a que ellos mismos se ade--

cuaron. 

En este aspecto, el Tratado de Tlatelolco, resulta -

innovador, ya que tiene la primac!a de haber estructurado 

un sistema internacional de control del cumplimiento de -

las obligaciones correlativas al desarme nuclear. 

Para que su finalidad primordial, se cumpla con rapi 

dez y eficiencia, el sistema de control, se apoya princi

palmente en dos orqanisrnos que son: 

(511 Pequeño Iarousse, Cb. cit. p. 271 
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a).- El Organismo para la Proscripci6n de las Armas 

Nucleares en la Arnerica Latina. 

b) .- El Organismo Internacional de Energía At6mica. 

Cuya competencia, a veces es conjunta y concurrente, 

teniendo ambos, el mismo objetivo que es el control de la 

efectividad del cumplimiento de las obligaciones impues-

tas a los Estados miembros, mediante un sistema interna-

cional de vigilancia y verificaci6n. 

Siendo, esta la primera vez, que se establece un sis 

tema de control, es difícil hacer una comparaci6n con la 

Carta de las Naciones Unidas, con la Carta de la Organiz~ 

ci6n de los Estados Americanos. 

Como punto comparativo, diremos, que el control del -

Estado, es el Poder del mismo, y que al tener autoridad y 

poder, puede imponer una cierta conducta, con el objeto de 

no caer en la anarquía y en la imposibilidad de conseguir 

el bien pablico. 

La autoridad esta en aptitud de crear el Derecho Pos! 

tivo, la autoridad tiene no s6lo el derecho, sino el deber 

ineludible de velar por el cumplimiento de sus mandatos, -

haciendo uso de las manifestaciones materiales en su poder. 
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La Constituci6n Pol!tica de los Estados Unidos Mexi-

canos en el art!culo 890., fracciones IV, V, VI, VII y -

VIII, señala lo siguiente: 

"Las facultades y obligaciones del Presidente 
son las siguientes: 

IV.- Nombrar, con aprobaciOn del Senado, los 
Coroneles y demas Oficiales superiores -
del ejército, armada y fuerza aérea na-
cionales y los empleados superiores de -
hacienda¡ 

v.- Nombrar a los demas del ejército, armada 
y fuerza aérea nacionales con arreglo a 
las leyes¡ 

VI.- Disponer de la totalidad de la fuerza ar 
mada permanente, o sea el ejército te--
rrestre, de la marina de guerra y de la 
fuerza a~rea, para la seguridad interior 
y defensa exterior de la Federaci6n, 

VII.- Disponer de la guardia nacional para los 
mismos objetos, en los términos que pro
viene la fracci6n IV del arttculo 76; 

VIII.- Declarar la guerra en nombre de los Es
tados Unidos Mexicanos, previa Ley del -
Congreso de la Uni6n". <52 l 

(52) Constituci6n Pol!tica de los Esta&:ls Unidos »axicanos. 
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El Presidente de M~xico, es el Jefe Nato del ej~rci

to, tiene esas dos personalidades, pero siempre tendr4 

sus funciones delimitadas por la competencia propia de c~ 

da esfera, y, en primer término debe prevalecer el aspec

to pol!tico, al aspecto militar. 

La organizaci6n, facultades, competencia, se encuen-

tran plasmados, del art!culo 13 del artículo 16, del Tra

tado de Tlatelolco, (Apéndice 1) 

Artículo 170.0 Ninguna de las disposiciones canten! 

das en el presente Tratado menoscaba los derechos de las 

Partes Contratantes para usar, en conformidad con este -

instrumento, la energía nuclear con fines pac!ficos, de -

modo particular en su desarrollo econ6mico y progreso so-

cial. 

Este artículo, menciona que ninguna de las disposi-

ciones contenidas, menoscaba el derecho, para la utiliza

ci6n de la Energ!a At6mica, para uso pac!fico, por parte 

de las Partes Contratantes. 

El vocablo menoscabar, definido por el diccionario -

es: Disminuir, mermar". 153 ) 

(53) Pequero rarousse, Ob. cit. p. 1276 
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Por el contrario en este artículo, se les ortorga l! 

bertad a aquellos Estados que juzguen conveniente el uso -

de la energía at6mica, la Gnica restricci6n por parte de -

este artículo es que esa utilizaci6n sea Gnica y exclusiv~ 

mente con fines pacíficos, 

Siendo este un artículo que otorga libertad, diremos 

que la libertad definida por el diccionario es: "Poder de 

obrar o no obrar, o de escoger el deber supone la liber--

tad". <541 

En el lenduaje del Derecho se puede designar bajo l! 

bertad tres cosas distintas pero relacionadas íntimamente 

entre s!. 

En primer lugar, se llama derecho a la libertad, a 

la facultad ·que toda persona tiene por naturaleza frente a 

los gobernantes pGblicos, a que estos no le impidan o re-

duzcan, más allá de ciertos límites, la posibilidad de ha-

cer o no de determinadas cosas; as!, practicar una reli---

gi6n, asociarse, reunirse con otros, expresar sus ideas en 

pGblico, formar una familia, o comunicarse en escrito con 

los demás, Se habla en este caso de derechos naturales de 

libertad, que se consideran previos a toda otdenaci6n le--

gal en el Estado. 

(541 Pequem !drousse. Ob. cit. p. 1098 
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Por ello, no son otra cosa que postulados y senti--

mientos de justicia expresados desde la posici6n de la -

persona favorecida por ellos. 

En segundo lugar, se entiende por derecho de libertad 

la posiciOn real de exenciOn en que los ciudadanos del E~ 

tado se encuentran frente a los gobernantes soberanos del 

mismo, en el sentido de que estos no impidan o reduzcan -

m4s all4 de ciertos límites aquellas mismas posibilidades 

a que se refieren los Derechos Naturales de Libertad. 

En la actualidad se trata de una zona efectiva de li

bertad frente a los actos estatales de mando, determinada 

por la ordenaciOn que la Constituci6n del Estado hace de 

los poderes de gobierno. Normalmente, el punto de parti

da para ello es el reconocimiento expreso que de los de

rechos naturales citados hacen los textos constituciona-

les en las llamadas "Declaraciones de Derecho", 

Sin embargo, la libertad Constitucional efectiva no -

se identifica con ese simple reconocimiento expreso, ocu

rre alguna de estas dos cosas¡ que los Gobernantes aunque 

quieran , no pueden dictar las leys que nieguen o limiten 

con exceso las repetidas posibilidades, o que, una vez -

dictadas las leyes ~stas pueden ser anuladas por contra-

rias a la franquicia que la Constituci6n ofrece a los ci~ 

dadanos. 
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Lo primero ocurre cuando las leyes deben ser aproba-

das por acuerdo entre gobernantes de distinta mentalidad, 

los cuales podr~n discrepar entre s! al erigirse uno de -

ellos como defensor de las libertades ciudadanas, 

Lo segundo tiene lugar cuando los ciudadanos, o un g~ 

bernante en su nombre, pueden acudir a un organismo espe

c!fico, como por ejemplo un Tribunal, para impugnar las -

leyes que se consideren contrarias a las libertades cons

titucionales, el poder de impugnaci6n es, en este caso, -

la forma activa del derecho de libertad. 

En tercer lugar, se llama derecho de libertad a la f! 

cultad que una ley ordinaria concede a los ciudadanos pa

ra obrar o dejar de hacerlo en determinados asuntos. 

La ley recoge aquellos derechos naturales reconocidos 

en la Constituci6n y los convierte en derechos positivos, 

con estas dos operaciones, declarando expresamente que -

las conductas en cuesti6n no est4n prohibidas dentro de -

ciertos l!mites, y obligando a las dem4s personas y en e! 

pecial a otros gobernantes, bajo responsabilidad penal, -

civil, etc., a que no impidan u obstaculicen tales conduE_ 

tas. 

El poder de reclamar judicialmente, en su caso, para -
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exigir la correspondiente responsabilidad es entonces la 

fonna activa del derecho de libertad. 

Por otra parte en materia de Derecho Internacional, -

se establece que la libertad es un derecho de todas las -

comunidades que se encuentran en esas condiciones a la -

iguladad y al pleno gobierno y que comprende la libertad 

de tomar todas las medidas que les sean conducentes, para 

obtener el derecho a la soberan!a permanente sobre sus re 

cursos y riquezas. 

En base a lo analizado, digo que este arttculo es ju

rídicamente válido para: 

a).- La Constituci6n, ya que en sus primeros art!cu-

los, recoge la principal necesidad del ser humano y conc~ 

de las garanttas individuales, ast como las libertades e! 

pec~ficas; la libertad personal al no haber esclavos en -

nuestro pats, libertad de reuni6n, de expresi6n, de culto, 

etc. 

b),- La Carta de las Naciones Unidas, en su arttculo 

lo., inciso 2 1 plasma la igualdad y la libre determina--

ci6n de los pueblos. 

e).- La de la Organizaci6n de los Estados Americanos, 
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establece en su art!culo Jo., y deja ver entre l!neas el 

respeto a cada uno de los Estados que lo componen. 

Art!culo 29.-

1.- Cualquier parte podr4 proponer reformas al prese~ 

te Tratado, entregando sus propuestas al Consejo por con

ducto del Secretario General, quien las transmitir& a to

das las otras Partea Contratantes y a los signatarios pa

ra los efectos del art!culo 6, El Consejo por conducto -

del Secretario General, convocar4 inmediatamente despu@s 

de la reuni6n de signatarios a una reuni6n extraordinaria 

de la Conferencia General para examinar las propuestas -

formuladas, para cuya aprobaci6n se requerir! la rnayor~a 

de dos tercios de las Partes Contratantes presentes y vo

tantes, 

2.- Las reformas aprobadas entrar4n en vigor tan pro~ 

to corno sean cumplidos los requisitos mencionados en el -

art!culo 28 del presente Tratado, 

En este art!culo se establece que el Tratado de Tla-

telolco podr! ser reformado a petici6n de cualquiera de -

las Partes Contratantes. 

La reforma es el rechazo a una parte de un Tratado, -
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en nuestro sistema legislativo, exist~ un procedimiento -

para cuando una ley o decreto es desechado en una·parte y 

se encuentra plasmado en el art!culo 72 de nuestra Consti 

tuciOn, por otra parte en Derecho Internacional no se me~ 

ciona nada acerca de las reformas al Tratado, por lo que 

es otra gran aportaciOn de este Tratado, el de establecer 

que puede ser reformado por cualquiera de las Partes que 

as! lo soliciten y estableciendo ah! mismo el procedimien 

to a seguir. 



TRATADO D E T L A T E L O L C O 



TRATADO DE TLATELOLCO 

TRATADO PARA LA PROSCRIPCION DE LAS ARMAS NUCLEARES EN LA

AMERICA LATINA, 

Firmado en la Ciudad de México, el 14 de febrero de - -

1967 ) 

Pre!mbulo 

En nombre de sus pueblos e interpretando fielmente sus ª!! 

helos y aapiraciones, los Gobiernos de los Estados signatarios 

del Tratado para la Prescripción de las Armas Nucleares en la

América Latina, 

Deseosos de contribuir, en la medida de sus posibilidades 

a poner fin a la carrera de armamentos, especialmente los nu-

cleares, y a la consolidación de un mundo de paz, fundada en -

la igualdad soberana de los Estados, el respeto mutuo y la bu!. 

na vecindad; 

Recordando que la Asamblea General de las Naciones Unidas, 

en su Resolución 808 ( lX ) , aprobó unlinimente, como uno de los 

tres puntos de un programa coordinado de desarme, " la prohibi

ción total del empleo y la fabricación de armas nucleares y de

todos los tipos de armas de destrucción en masa"; 

Recordando que las zonas militarmente desnuclearizadas no

constituyen un fin en sl mismas, sino un medio para alcanzar en 

una etapa ulterior el desarme general y completo¡ 

Recordando la Resolución 1911 ( XVlll ) de la Asamblea Ge 



neral de las Naciones Unidas, por la que se estableció que las 

medidas que convenga acordar para la desnuclearización de la -

América Latina deben tomarse " a la luz de los principios de -

la Carta de las Naciones Unidas y de los acuerdos regionales"; 

Recordando la Resolución 2028 ( XX ) de la Asamblea Gene

ral de las Naciones Unidas, que establece el principio de un -

equilibrio aceptable de responsabilidad y obligaciones mutuas

para las potencias nucleares y las no nucleares. y 

Recordando que la Carta de la Organización de los Estados 

Americanos establece como propósito esencial de la Organizaci

ón afianzar la paz y la seguridad del hemísferio; persuadidos

de que: 

El incalculable poder destructor de las armas nucleares -

ha hecho imperativo que la proscripción jurídica de la guerra

sea estrictamente observada en la priíctica, se ha de asegurar

se la supervivencia de la civilización y de la propia humani-

dad; 

Las armas nucleares, cuyos terribles efectos alcanzan in

distinta e ineludiblemente tanto a las fuerzas militares como

ª la población civil, constituyen, por la persistencia de la -

radiactividad que genera, un atentado a la integridad de la e~ 

pecie humana y aun pueden tornar finalmente toda la Tierra in

habitable; 

El desarme general y completo bajo control internacional 

eficaz es cuesttón vital que reclaman por igual todos los pue

blos del mundo; 



La proliferación de las armas nucleares, que parece ine

vitable, a menos que los Estados, en uso de sus derechos sobe

ranos. se autolimiten para impedirla, dificultaría enormemen

te todo acuerdo de desarme y aumentaría el peligro de que lle

gue a producirse una conflagración nuclear; 

El establecimiento de zonas militarmente desnucleariza-

das está íntimamente vinculado al mantenimiento de la paz y la 

seguridad en las respectivas regiones; 

La desnuclearización militar de vastas zonas geográficas 1 

adoptada por la decisión soberana de los Estados en ellas com

prendidos, habrá de ejercer benéfica influencia en favor de -

otras regiones, donde existan condiciones análogas; 

La situación priviligiada de los Estados signatarios cu

yos territorios se encuentran totalmente libres de armas nucl~ 

ares, les impone el deber ineludible de preservar tal situa--

ción, tanto en beneficio propio como en bien de la humanidad; 

La existencia de armas nucleares en cualquier pais en la 

América Latina lo convertirla en blanco de eventuales ataques

nucleares y provocaría fatalmente en toda la región una ruino

sa carrera de armamentos nucleares, que implicaría la injusti

ficable desviación hacia fines bélicos de los limitados recur

sos necesarios para el desarrollo económico y social; 

Las razones expuestas y la tradicional vocación pacifis

ta de la América Latina determinan la necesidad ineludible de

que la energta nuclear sea usada en esta región exclusivamente 

para fines pacíficos, y de que los países latinoamericanos ut_! 



!icen su derecho al máximo y más equitativo acceso posible a -

esta nueva fuente de energía para celerar el desarrollo econó

mico y social de sus pueblos; 

Convencidos, en conclusión de que: 

La desnuclearizaci6n militar de la América Latina, enten

diendo por tal el compromiso internacionalmente contraido en -

el presente Tratado de mantener sus territorios libres para 

siempre de armas nucleares constituirá una medida que evite a -

sus pueblos el derroche. en armamento nuclear. de sus limitados 

recursos y que los proteja contra eventuales ataques nucleares

ª sus territorios; una significativa contribución para impedir

la proliferaci6n de armas nucleares, y un valioso elemento en -

favor del desarme general y completo, y de que; 

La América Latina, fiel a su tradici6n universalista, no

sólo debe esforzarse en proscribir de ella el flagelo de una -

guerra nuclear 1 sino también empeñarse en la lucha por el bie-

nestar y progreso de sus pueblos, cooperando paralelamente a la 

realizaci6n de los ideales de la humanidad, o sea a la consoli

dación de una paz permamente fundada en la igualdad de derechos, 

la equidad económica y la justicia social para todos, de acuer

do con los Principios y Propósitos consagrados en la Carta de -

las Naciones Unidas, y en la Carta de la Organización de los -

Estados Americanos, 

Han convenido en lo siguiente: 

Obligaciones 



Artículo lo. 

1.- Las Partes Contratantes se comprometen a utilizar exclusi

vamente con fines pacíficos el material y la• instalaciones -

nucleares sometidos a su jurisdicción, y a prohibir e impedir

en sus respectivos territorios: 

a ) .- El ensayo, uso, fabricación, producción o adquisi

ción, por cualquier medio, de toda arma nuclear, -

por s! mismas directa o indirectamente, por manda

to de terceros o en cualquier forma, y 

b ) .- El recibo almacenamiento, instalación, emplazamie~ 

to o cualquier forma de posesión de toda arma nu-

clear directa o indirectamente, por s{ mismas, por 

mandato a terceros o de cualquier otro modo. 

2.- Las Partes Contratantes se comprometen, asimismo, a abste

nerse de realizar, fomentar o autorizar directa o indircctame!!. 

te, el ensayo, el uso, la fabricación, la producción, la pose

sión o el dominio de toda arma nuclear o de participar en ello 

de cualquier manera, 

Definición de Partes Contratantes 

Articulo 2o. 

Para los fines del presente Tratado, son Partes Contrata_!! 

tes aquellas para las cuales el Tratado esté en vigor. 

Definición de territorio 



Articulo 3o, 

Para todos los efectos del presente Tratado, deberá en

tenderse que el término " territorio " incluye el mar territo

rial, el espacio aéreo y cualquier otro ámbito sobre el cual -

el Estado ejerza soberanía de acuerdo con su propia leÚsla-~

ción. 

Zona de aplicaci6n 

·Articulo 4o. 

1.- La zona de aplicación del presente Tratado es la su

ma de los territorios para los cuales el presente instrumento

esté en vigor, 

2 .- Al cumplirse las condiciones previstas en el art!cu

lo 28, pfrrafo l, la zona de aplicación del presente Tratado -

será, además la situada en el Hemisferio Occidental dentro de

los siguientes límites ( excepto la parte del territorio cont_! 

nental y aguas territoriales de los Estados Unidos de América): 

comenzando en un punto situado a 350 latitud norte y 750 long_! 

tud oeste; desde allí directamente al este hasta un punto a -

300 latitud norte y SOo longitud oeste; desde allt por una lí

nea luodromica hasta un a 5o latitud norte y 2o longitud oes

te; desde allí directamente al oeste hasta un punto a 600 lat_! 

tud sur y 1150 longitud oeste; desde allt directamente al no,r 

te hasta un punto a Oo latitud y 1150 longitud oeste; desde -

alll por una Hnea loxodrómica hnsta un punto a 350 latitud -

norte y 1500 longitud oeste; desde allt directamente al este -

hasta un punto a 350 latitud norte y 750 longicud oeste. 



Definici6n de las armas nucleares 

Art1culo So. 

Para los efectos del presente Tratado, se entiende por -

" arma nuclear 11 todo artefacto que sea susceptible de liberar

energ!a nuclear en forma no controlada y que tenga un conjunto

de características propias del empleo con fines bélicos. El in~ 

trumento que pueda utilizarse para el transporte o la propulsión 

del artefacto no queda comprendido en esta definición si es se

parable del artefacto y no parte indiVisible del mismo, 

Reunión de Signatarios 

Artículo 60. 

A petición de cualquiera de los Estados Signatarios, o -

por decisi6n del Organismo que se establece en el articulo 7o,

se podrá convocar a una reuni6n de todos los Signatarios para -

considerar en ccimún cuestiones que puedan afectar la esencia -

misma de esta instrumento, inclusive su eventual modificación. 

En ambos casos la convocación se hará por intermedio del Seer!. 

tario General. 

Organización 

Articulo 7o, 

1.- Con el fin de asegurar el cumplimiento de las obliga

ciones del presente Tratado, las Partes Contratantes estable-

ceo un organismo internacional denominado 11 Organismo para la-



Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina " , -

Al que en el presente Tratado se designará como " El Organis-

ma 11
• Sus .decisiones sólo podrán afectar a las Partes Contra

tantes. 

2.- El Organismo tendrá a su cargo la celebración de co~ 

sul tas periódicas o extraordinas entre los Estados Miembros en 

cuanto se relacione con los propósitos, las medidas y los pro

cedimientos determinados en el presente Tratado y la supervi-

sión del cumplimiento de las obligaciones derivadas del mismo, 

J.- Las Partes Contratantes convienen en prestar al or

ganiaao amplia y pronta colaboración de conformidad con las -

disposiciones del presente Tratado y de loa Acuerdos que con-

cluyan con el Organismo, asl como los que este último concluya 

con cualquier otra organización u organismo internacional. 

4.- La sede del Organismo será la Ciudad de M~xico, 

Organos 

Art!culo So, 

1.- Se establecen como órganos principales del Organismo

una Conferencia General, un Consejo y una Secretarla. 

2.- Se podriin establecer, de acuerdo con las disposicio-

nes del presente Tratado, los órganos subsidiarios ·que la Conf! 

rencia General estime necesarios. 

La (IJnf erencia General 



Artículo 9o, 

1.- La Conferencia General, órgano supremo del Organismo, 

estará integrada por todas las Partes Contratantes, y celebrará 

cada dos años reuniones ordinarias, pudiendo, además, realizar

reuniones extraordinarias. cada vez que así esté previsto en el 

presente Tratado, o que las circunstancias lo aconsejen a jui-

cio del Consejo. 

2.- La Conferencia General: 

a).- Podrá considerar y resolver dentro de los ltmites -

del presente Tratado cualquier asunto o cuestiones -

comprendidos en él, incluyendo los que se refieran a 

los poderes y funciones de cualquier órgano previsto 

en el mismo Tratado. 

b) .- Establecerá los procedimientos del Sistema de Con--

trol para la observancia del presente Tratado, de -

conformidad con las disposiciones del mismo. 

c) .- Elegirá a los Miembros del Consejo y al Secretario -

General. 

d) .- Podrá remover al Secretario General cuando asl lo -

exiga el buen funcionamiento del Organismo. 

e).- Recibirá y considerar& los informes bienales o espe

ciales que rindan el Consejo y el Secretario General. 

f) .- Promoverá y considerará estudios para la mejor real_! 

zación de los prop6sitos del presente Tratado, sin -



que ello obste para que el Secretario General,sep! 

radamente, pueda efectuar estudios semejantes y S.2,. 

meterlos para su examen a la Conferencia. 

g}, -Será el órgano competente para autorizar la concer

tación de Acuerdos con Gobiernos y con otras organ! 

zaciones y organismos internacionales, 

3.- La Conferencia General aprobará el presupuesto del 0!_ 

nismo y fijará la escala de las cuotas financieras que los Es

tados Miembros deberán cubtir, teniendo en consideración los -

sistemas y criterios utilizados para el mismo fin por la Orga

nización de las Naciones Unidas. 

4.- La Conferencia General eligir& sus autoridades para -

cada reunión, y podrá establecer los órganos subsidiarios que

estime necesarios para el desempeño de sus funciones 

5.- Cada Miembro del Organismo tendrá un voto. Las deci-

siones en la Conferencia General, en cuestiones relativas al -

Sistema de Control y a las medidas que se refieran al articulo 

20, la admisión de nuevos Miembros, la elección y remoción del 

Secretario General, la aprobación del presupuesto y de las 

cuestiones relativas al mismo, se tomarán por el voto de una -

mayorla de dos tercios de los Miembros presentes y votantes. -

Las decisiones sobre otros asuntos, as{ como las cuestiones de 

procedillliento y también la determinación de las que deban re-

solverse por mayorla de dos tercios, se tomarán por la mayorla 

simple de los miembros presentes y votantes, 

6.- La Conferencia Ge11eral adoptará su propio Reglamento. 



El Consejo 

Artículo 10 

1.- n Consejo se compondrá de cinco Miembros, eiegidos 

por la Conferencia General de entre las Partes Contratantes,

teniendo debidamente en cuenta la representaci6n geográfica -

equitativa. 

2.- Los Miembros del Consejo serán elegidos por un peri.!?_ 

do de cuatro años. Sin embargo, en la primera elección tres -

ser.fn elegidos por dos años. Los Miembros salientes no serán -

reelegibles para el pedodo ·subsiguiente, a menos que el niíme

ro de Estados para los cuales el Tratado esté en vigor no lo -

permitiese. 

J.- Cada Miembro del Consejo tendrá un Representante. 

4.- El Consejo será organizado de modo que pueda funcio

nar continuamente. 

5.- Además de las atribuciones que le confiere el presen 

te Tratado y de las que le asigne la Conferencia General, vel~ 

r4 por el buen funcionamiento del Sistema de Control, de acue_!'. 

do con las disposiciones del presente Tratado y con las deci-

siones adoptadas por la Conferencia General. 

6.- El Consejo rendirá a la Conferencia General un info_!'. 

me anual sobre sus actividades, ad como los informes especia

les que considere convenientes o que la Conferencia General le 

solicite. 



7.- El Consejo elegirá sus autoridades para cada reunión 

8,- Las decisiones del Consejo se tomarán por el voto de 

una mayor!a simple de sus Miembros presentes y votantes. 

9.- El Consejo adoptará su propio reglamento. 

La Secretada 

Art!culo 11 

1.- La Secretada se compondrá de un Secretario General.

que sed el ID&s alto funcionario administrativo del Organismo, 

y del personal que éste requiera. El Secretario General durad 

en su cargo un peri6do de cuatro años, pudiendo ser reelecto -

por un periodo único adicional. El Secretario General no podrá 

ser nacional del pala sede del Organismo, En caso de falta ab

soluta del Secretario General se procederá a una nueva elec--

ción por el resto del per!odo, 

2 ,- El personal de la Secretada sed nombrado por el S~ 

cretario General, de acuerdo con las directivas que imparta la 

Conferencia General. 

J,- Además de las atribuciones que le confiere el prese.!'. 

te Tratado y de las que pueda asignarle la Conferencia General 

el Secretario General velará, de conformidad con el art!culo -

10 párrafo 5, por el buen funcionamiento del Sistema de Con--

trol establecido en el presente Tratado, de acuerdo con las -

disposiciones de éste y con las decisiones adoptadas por la -

Conferencia General, 



4.- El Secretario General actuará como tal en todas las 

sesiones de la Conferencia General y del Consejo y rendirá a

ambas un informe anual sobre las actividades del Organismo, -

así como los informes especiales que la Conferencia General o 

el Conseja le soliciten, o que el propia Secretaria General -

considere convenientes. 

5,- El Secretaria General establecerá los métodos de di~ 

tribución, a todas las Partes Contratantes de las infoniacia

nes que el Organismo reciba de fuentes gubernamentales o no -

gubernamentales, siempre que las de estas últimas sean de in

terés para el Organismo. 

6.- En el cumplimiento de sus deberes el Secretaria Ge

neral y el personal de la Secretada no solicitarán ni recib.! 

rán instrucciones de ningún gobierno ni de ninguna autaridad

ajena al Organismo, y se abstendrán de actuar en forma alguna 

que sea incompatible con su condición de funcionarias intern!_ 

cionales responsables únicuente ante el Organismo; con suje

ción a sus responsabilidades para con el Organismo, no revel! 

rán ningún secreto de fabricación ni cualquier otro dato co~ 

fidencial que llegue a su conocimiento en virtud del desempe

ño de sus funciones oficiales en el Organismo, 

7 .- Cada una de las Partes Contratantes se compromete -

a respetar el carácter exclusivamente internacional de las -

funciones del Secretario General y del personal de la Secret!_ 

da, y a no tratar de influir sabre ellas en el desempeño de

sus funciones. 

Sistema de Control 



Artkulo 12 

1.- Con el objeto de verificar el cumplimiento de las -

obligaciones contra!das por las Partes Contratantes según las 

disposiciones del articulo 1, se establece un Sistema de Con

trol que se aplicará de acuerdo con lo estipulado en los art.f 

culos 13 a 18 del presente Tratado. 

2 .- El Sistema de Control estará destinado a verificar

especialmente: 

a).- Que los artefactos, servicios e instalaciones des

tinados a usos paclficos de la energla nuclear no

sean utilizados en el ensayo y la fabricaci6n de -

armas nucleares; 

b) .- Que no llegue a realizarse en el territorio de las 

Partes Contratantes ninguna de las actividades 

prohibidas en el articulo 1 del presente Tratado,

con materiales o armas nucleares introducidos del

exterior, y 

c) .- Que las explosiones con fines paclficos sean comp.!!_ 

tibles con las disposiciones contenidas en el art,! 

culo 18 d.el presente Tratado. 

Salvaguardias del O. r. E.A. 

Articulo 13 

Cada Parte Contratante negociar& acuerdos multilaterales

º bilaterales con el Organismo Internacional de Energ!a Atómica 

para la aplicaci6n de las Salvaguardias de este a sus activida-



des nucleares. Cada Parte Contratante deberá iniciar las nego

ciaciones dentro de un término de ciento ochenta días después

de la fecha del depósito de su respectivo instrumento de rati

ficación del presente Tratado. Estos acuerdos deberán entrar -

en vigor, para cada una de las Partes, a más tardar dieciocho

mescs a contar de la fecha de iniciación de dichas negociacio

nes, salvo caso fortuito o fuerza mayor. 

Informes de las Partes 

Artículo 14 

l.- Las Partes Contratantes presentarán al Organismo y

al Organismo Internacional de Energia Atómica, para su conoc.!_ 

miento, informes semestrales en los que se declare que ningu

na actividad prohibida por las disposiciones del presente Tra

tado ha tenido lugar en sus respectivos territorios, 

2,- Las Partes Contratantes enviarán simultáneamente al 

Organismo copia de cualquier informe que en vién al Organismo 

Internacional de Energ!a Atómica en relación con las materias 

objeto del presente Tratado y con la aplicación de las Salva

guardias. 

J.- Las Partes Contratantes transmitirán a la Organiza

ción de los Estados Americanos, para su conocimiento, los in

formes que puedan interesar a ésta en cumplimiento de las 

obligaciones establecidas por el Sistema Interamericano. 

Informes Especiales a solicitud del Secretario General 



Art!culo 15 

l.- El Secretario General, con autorización del Consejo, podrá 

solicitar de cualquiera de las Partes que proporcione al Orga-

nismo información complementaria o suplementaria, respecto de -

cualquier hecho o circunstancia relacionados con el cumplimien

to del presente Tratado, explicando las razones que tuviere pa

ra ello. 

Las Partes Contratantes se comprometen a colaborar pronta 

y ampliamente con el Secretario General, 

2.- El Secretario General informará inmediatamente al Co!!_ 

sejo y a las Partes sobre tales solicitudes y sobre las respec

tivas respuestas, 

Inspecciones especiales 



Art1culo 16 

1.- El Organismo Internacional de Energ!a Atómica, ast -

como el Consejo creado por el presente Tratado, tienen la fa-

cultad de efectuar inspecciones especiales en los siguientes -

casos: 

a).- El Organismo Internacional de Energta Atómica, en -

confonnidad con los Acuerdos a que se refiere el -

artículo 13 del presente Tratado. 

b) .- El Consejo: 

(i) Cuando, especificando las razones en que se -

funde, asf lo solicite cualquiera de las Partes -

que sospeche que se ha realizado o está en vtas -

de realización alguna actividad prohibido por el -

Presente Tratado, tanto en el territorio de cual-

quier otra Parte, como en cualquier otro sitio -

por mandato de esta última, determinará inmediata

mente que se efectúe la inspección de conformidad

con el artículo 10, párrafo 5. 

(ii) Cuando lo solicite cualquiera de las Partes -

que haya sido objeto de sospecha o del cargo de h! 

ber violado el presente Tratado, dispondrá inmedi! 

tamente que se efectúe la inspección especial sol,! 

citada, de conformidad con lo dispuesto en el art_! 

culo lo, párrafo S. 

Las solicitudes anteriores se formularán ante el -



Consejo por intermedio del Secretario General, 

2 .- Los Costos y gastos de toda inspección especial, -

efectuada con base en el párrafo 1, inciso b), apartados (i) 

y ( ii), de este articulo, serán por cuenta de la Parte o -

Partee solicitantes, excepto cuando el Consejo concluya, con 

base en el infonne sobre la inspección especial, que, en Vi,! 

ta de las circunstancias que concurran en el caso, tales 

costos y gastos serán por cuenta del Organismo. 

3.- La Conferencia General determinará loa procedimien

tos a que se sujetarán la organización y ejecuci6n de las ~

inspecciones especiales a que se refiere el párrafo 1, inci

so b), apartados (i) y (11). 

4.- Las Partes Contratantes convienen en pennitir a -

los inspectores que lleven a cabo tales inspecciones especi.!!_ 

lee pleno y libre acceso, a todos los sitios y a todos los -

datos necesarios para el desempeño de su comisión y que es-

tén directa y estrechamente vinculados a la sospecha de vio

lación del presente Tratado, Loa inspectores designados por

la Conferencia General serán acompañados por representantes

de las autoridades de la Parte Contratante en cuyo territo-

rio se efectúe la inspecci6n, si éstas as! lo solicitan, en

el entendimiento de que ello no retarde ni obstaculice en -

forma alguna los trabajos de los referidos inspectores. 

5.- El Consejo, por conducto del Secretario General, e!!_ 

vtarii itllllediatamente a todas las Partes copia de cualquier -

informe resultante de las inspecciones especiales. 

6.- El Consejo, por conducto del Secretario General, en-



viará asimismo el Secretario General de las Naciones Unidas,

para su transmisión al Consejo de Seguridad y a la Asamblea -

General de aquella Organización, y para su conocimiento al -

Conseju de la Organización de los Estados Américanos, copia -

de cualquier informe resultante de toda inspección especial -

llevada a cabo de conformidad con el párrafo 1, inciso b) - -

apartados (i) y (ii) de este articulo. 

7 .- El Consejo podrá acordar, o cualquiera de las Par-

tes podrá solicitar, que sea convocada una reuni6n extraordi

naria de la Conferencia General para considerar los informes

resultantes de cualquier inspecci6n especial. En tal caso el

Secretario General pocederá inmediatamente a convocar la reu

ni6n extraordinaria solicitada, 

8.- La Coñferencia General, convocada a reuni6n extra-

ordinaria con base en este art!culo, podrá hacer recomendaciE_ 

nes a las Partes y presentar asimismo informes al Secretario

General de las Naciones Unidas, para su transmisión al Conse

jo de Seguridad y a la Asamblea General de dicha Organizaci6n. 

Uso paclfico de la energía nuclear 

Artículo 17 

Ninguna de las disposiciones contenidas en el presente -

Tratado menoscaba los derechos de las Partes Contratantes para 

usar, en conformidad con este instrumento, la energía nuclear

con fines pacíficos, de modo particular en su desarrollo econÉ_ 

mico y progreso social. 

Explosiones con fines paclficos 



Artkulo 18 

1.- Las Partes Contratantes podrán realizar explosiones

de dispoaitivos nucleares con fines pacíficos, inclusive expl~ 

siones que presupongan artefactos similares a los empleados en 

el armamento nuclear o prestar su colaboración a terceros --• 

para los mismos fines, siempre que no contravengan las dispos! 

ciones del presente artkulo y las demas del Tratado, en espe

cial de los artículos 1 y 5. 

2.- Las Partes Contratantes que tengan la intención de -

llevar a cabo de una de tales explosiones, o colaborar para -

ello, deberán notificar al Organismo y al Organismo lnternaci~ 

nal de Energía At6mica, con la antelaci6n que las circunstan-

cias lo exijan, la fecha de la explosión y presentar simultá-

neamente las siguientes informaciones: 

a).- El Carácter del dispositivo nuclear y el origen del 

mismo¡ 

b) .- El sitio y la finalidad de la explosión en proyec-

to; 

c) .- Los procedimientos que se seguirán para dar cumpli

miento al párrafo J, de este artículo; 

d) ,- La potencia que se espera tenga el dispositivo, y 

e).- Los datos más completos sobre le posible precipita

ción radiactiva que sea consecuencia de la explosión 

o explosiones, y las medidas que se tomarán para -

evitar riesgos a la población, flora, fauna y terr! 



torios de otra u otras partes 

3 .- El Secretario General y el personal técnico designa

do por el Consejo, asi como el del Organismo Internacional de

Energía Atómica, podrán observar todos los preparativos, incl~ 

si ve la explosión del dispositivo, y tendrán acceso irrestric

to a toda área vecina del sitio de la explosión para asegurar

se. de que el dispositivo, as1 como los procedimientos so guidos 

en la explosión, se ajustan a la información prestada de acue!_ 

do con el párrafo 2, de este artkulo y a las disposiciones -

del presente Tratado, 

4 .- Las Partes Contratantes podrán recibir la colabora-

ción de terceros para el objeto señalado •n el párrafo l, de -

este artlculo, de acuerdo con las disposiciones de los párra-

fos 2 y 3 del mismo, 

Relaciones con otros organismos internacionales 

Artlculo 19 

1.- El Organismo podrá concertar con el Organbmo Intern~ 

cional de Energía atómica los acuerdos que autorice la Confe-

rencia General y que considere apropiados para facilitar el efi 

caz funcionamiento del Sistema de Control establecido en el pr~ 

sente Tratado. 

El Organismo podrá también entrar en relación con cual·-

quier organización u organismo internacional, especialmente con 

los que lleguen a crearse en el futuro para supervisar el desa!. 

me o a las medidas de control de armamentos en cualquier parte 

del mwido. 



3.- Las Partes Contratantes, cuando lo estimen conveniente, 

podrán solicitar el asesoramiento de la Comisi6n Interamericana -

de Energ!a Nuclear, en todas las cuestiones de carácter técnico -

relacionadas con la aplicación del presente Tratado dempre que -

as! lo permitan las facultades conferidas a dicha Comisión por su 

Estatuto, 

Medidas en caso de violación del Tratado 

Arttculo 20 

1.- La Conferencia General tomará conocimiento de todos -

aquello• casos en que, a su juicio, cualquiera de las Partes Con

tratantes no esté cumpliendo con las obligaciones derivadas del -

presente Tratado y llamar4 la atención de la Parte de que se tra

te, haciéndole laa recomendaciones que juzgue adecuadas. 

2.- En caao de que, a su juicio, el incumplimiento en cues

ti6n constituya una violaci6n del presente Tratado que pudiera -

llegar a poner en peligro la paz y la seguridad, la propia Confe

rencia General informará sobre ello simult!neamente al Consejo de 

Seguridad y a la Asamblea General de las Naciones Unidas, por co~ 

dueto del Secretario General de dicha Organización, as! como al -

Consejo de la Organizaci6n de los Estados Americanos, La Confere~ 

eta General informar4 asimismo al Organismo Internacional de Ene!: 

g!a At6aica a los efectos que resulten pertinentes de acuerdo con 

el Eatatuto de éste. 

Organización de las Naciones Unidas y Organizad6n de los Estados 

Americanos 



Art{culo 21 

Ninguna de las estipulaciones del presente Tratado se !!!_ 

terpretará en el sentido de menoscabar lo• derechos y obliga-

ciones de las Partes, de acuerdo con la Carta de las Naciones

Unidas, ni, en el caso de los Estados Miembros de la Organiza

ción de los Estados Americanos, de acuerdo con los Tratados r~ 

gionales existentes. 

Prerrogativas e inmunidades 

Art!culo 22 

1.- El Organismo gozará, en el territorio de cada una de 

las Partes Contratantes, de la capacidad jur!dica y de las pr~ 

rrogativas e inmunidades que sean necesarias para el ejercicio 

de sus funciones y la realización de sus propósitos. 

2 .- Los Representantes de las Partea Contratantes acred_! 

tados ante el Organism.o, y los funcionarios de éste, gozadn -

asimismo de las prerrogativas e inmunidades necesarias para el 

desempeño de s us funciones. 

J.- El Organi1110 podrá concertar acuerdoa con las Par-

tes Contratantes con el objeto de determinar los pormenores de 

aplicaci6n de los p&rrafos 1 y 2 de este articulo. 

Notificación de otros acuerdos 

Art{culo 23 

Una vez que haya entrado en vigor el presente Tratado, tE_ 



do acuerdo internacional que concierte cualquiera de las Par

tes Contratantes, sobre las materias a que el mismo se refie

re, será notificado inmediatamente a la Secretaría, para que

ésta lo registre y notifique a las demás Partes Contratantes. 

Solución Je controversias 

Artículo 24 

A menos que las Partes interesadas convengan en algún -

otro medio de solución pacífica, cualquier cuesti6n o contro

versia sobre la interpretaci6n o aplicaci6n del presente Tra

tado, que no haya sido solucionada, podrá ser sometida a la -

Corte Internacional de Justicia, previo el consentimiento de

las Partes en la controversia. 

Firma 

Artículo 25 

1.- El presente Tratado estará abierto indefinidamente a 

la firma de: 

a).- Todas las República& latinoamericanas, y 

b) ,- Los demás Estados soberanos del hemisferio occiden

tal situados totalmente al sur del paralelo 350 la

titud norte; y, salvo lo diapuesto en el párrafo 2, 

de este art{culo, los que vengan a serlo, cuando 

sean admitidos por la Conferencia General. 

2.- La Conferencia General no adoptará decisi6n alguna -



con respecto a la admisión de una entidad poHtica cuyo terri

torio esté sujeto, total o parcialmente y con anterioridad a -

la fecha de la apertura s firma del presente Tratado, a liti-

gio o reclamación entre un pats extracontinental y uno o más -

Estadós latinoamericanos, mientras no se haya puesto fitl a la

controversia mediante procedimientos pac!ficos. 

Ratificación y depósito 

Articulo 26 

1.- El presente Tratado esta sujeto a la ratificación de 

loe Estados signatarios, de acuerdo con los procedimientos 

constitucionales respectivos. 

Tanto el presente Tratado como los instrumentos de rati

ficación serán entregados para su depósito al Gobierno de los

Estados Unidos Mexicanos, al que se designa como Gobierno Dep~ 

sitario. 

3.- El Gobierno Depositario enviará copias certificadas

del presente Tratado a los Gobiernos de los Estados signatarios 

y les notificará el depósito de cada instrumento de ratifica-

ción 

Reservas 

Artículo 27 

El presente Tratado no podrá ser objeto de reservas. 

Entrada en vigor 



Artículo 28 

1.- Salvo lo previsto en el párrafo 2 de este art!culo,

e} presente Tratndo entrará en vigor entre los Estados que lo

hubieren ratif lcado tan pruntt• como se hayan c:ump1 ido 1 os si-

guientes requ i sf tos: 

aJ. - Entrega al r:obierno Depo~ ilario de 1 os instrumem n¡.; 

de rat 1f ica< ión del presente Tratado por parte de -

Jos Gobiernos de los Estados mencionados en el art! 

culo 25 que existan en la fecha en que se abra a -

firma el presente Tratado y que no se vean afecta-

dos por lo dispuesto en el párrafo 2 del propio ar

tículo 25. 

bJ .- Firma y ratificación del Protocolo Adicional t, an_!! 

xo al presente Tratado, por parte de todos los Est!! 

dos extracontinentales o continentaJes que tengan,

de jure o de facto, responsabilidad internacional -

sobre territorio!> situados en la zona de apl icaci6n 

del presente Tratado. 

c).- Firma y ratificaci6n del Protocolo Adicional II, -

anexo al presente Tratado, por parte de todas las -

potencias que posean armas nucleares. 

d) .- Cclebraci6n de acuerdos bilaterales o multilaterales 

sobre la aplicación del Sistema de Salvaguardl11s -

del Organismo Internacional de ~nerg!a Atómica, de

conformidad con el artículo 13 del presente f'ratado. 

2 .- Será facultad imprescriptible de todo Estado signat!'_ 



rlo la dispensa, en todo o en parte1 de los requisitos establ~ 

cidos en el párrafo nnterior mediante declaración que figurará 

como anexo al instrumento de ratifh:acJón respeC'tivo v que po

drá formularse en el momento de ha~cr PI depósito de \'Sle o con 

posterioridad, Para los Estados que hagan u~u de esa facultad, 

el pn•oenLt.• Tratado entrará en vi~or con t· ! depósito de Jr1 dl•

claración, o tan pronto como se hayan LUmpl 1th, los reqUibiitos

cuya dispensa no haya sido exprl;!samente declarada. 

3.- Tan luego como el presente Tratado haya entrado en -

vigor, de conformidad con lo dispuesto en el párrafo 2, entre

nnce Estados, el Gobierno Depositario convocará una reunión -

preliminar de dichos Estados para que se constituya v entre en 

funciones el Organismo. 

4.- Uespué!i de la entrada en vigor d~I presente Tratado

par~ rodos los países del área, el surgimiento de una nueva -

potencia poseedora de armas nucleares suspenderá la ejecuci6n

del presente Tratado para los países que lo ratificaron sin -

dispensar el párrafo 1, inciso e), de este articulo que así lo 

soliciten, hasta que la nueva potencia1 por si misma o a peti

ci6n de la Conferencia General, ratifique el Protocolo Adicio

nal 11, anexo. 

Reforma 

Articulo 29 

1.- Cualquier Parte podrá proponer reformas al presl'nte

Tratado, entregando sus propuestas al <.:onseJIJ por conducto del 

secretario General, quien las trans1nitira a todas las otras -

,-,.:-,, 



Partes Contratantes y a los signatarios para los efectos del -

artículo 6. El Consejo por conducto del Secretario General, -

convocará inmediatamente después de la rcuni6n de signatarios

ª una reunión extraordinaria de la Conferencia General para -

examinar las propuestas formuladas, para cuya aprobación se -

requerirá la mayoría de dos tercios de las Partes Contratantes 

presentes y votantes. 

2.- Las reformas aprobadas entrarán en vigor tan pronto 

como sean cumplidos los requisitos mencionados en el artículo 

28 del presente Tratado, 

Vigencia y Denuncia 

Artículo 30 

1.- El presente Tratado tiene carácter permanente y re

girá por tiempo indefinido, pero podrá ser denunciado por -

cualquiera de las Partes mediante notificación entregada al -

Secretario General del Organismo, si a juicio del Estado denu~ 

ciante han ocurrido o pueden ocurrir circunstancias relacion!!. 

das con el contenido del presente Tratado o de los Protocolos 

Adicionales I y II, anexos que afecten a Rus intereses supre

mos, o la paz y la seguridad de una de las Partes Contratan-

tes. 

2.- La denuncia surtirá efecto tres meses después de la 

entrega de la notificación por parte del Gobierno del Estado

signatario interesado al Secretario General del Qrganismo. -

Este, a su vez, comunicará inmediatamente dicha notificación

ª las demás Partes Contratantes, as! como al Secretario Gene

ral de las Naciones Unidas. Igualmente la comunicará al Se--



cretario General de la Organización de los Estados Americanos. 

Textos auténticos y registro 

Artículo 31 

El pre sen te Tratado, cuyos textos en los idiomas español, 

chino, francés, inglés, portugues y ruso hacen igualmente fe,

será registrado por el Gobierno Depositario de conformidad con

el articulo 102, de la Carta de las Naciones Unidas. El Gobier

no Depositario notificara al Secretario General de las Naciones 

Unidas las firmas, ratificaciones y reformas de que sea objeto

el presente Tratado, y las comunicará, para su información, al

Secretnrio General de la Organización de los Estados Americanos. 

Artículo transitorio 

La denuncia de la declaración a que se refiere el párrafo 

del art!culo 28 se sujetará a los mismos procedimientos que -

la denuncia del presente Tratado, con la salvedad de que surti

rá efecto en la fecha de la entrega de las notificaci6n respec

tiva. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios infrascritos, ha

biendo depositado en Plenos Poderes, que fueron hallados en bu.'!. 

na y debida forma, firman el presente Tratado en nombre de sus

respectivos Gobiernos. 

Hecho en la ciudad de México, Distrito Federal, a los ca

torce d1as del mes de febrero del año mil novecientos sesenta -

y siete. 



PROTOCOLO ADICIONAL I 

Los Plenipotenciarios infrascritos, provistos de Plenos

Poderes de sus respectivos Gobiernos, 

Convencidos de que el Trata.do para la Proscripción de -

las Armas Nucleares en la América Latina, negociado y firmado

en cumplimiento de las recomendaciones de la Asamblea General

de las Naciones Unidas, contenidas en la Resolución 1911 - - -

( XVIII ) de 27 de noviembre de 1963, representan un importan

te paso para asegurar la no proliferación de las armas nucle--

res; 

Conscientes de que la no proliferación de las araas nu-

cleares no con•tituye un fin en el misma, sino un medio pera -

alcanzar en una etapa ulterio.r, el desarme general y completo, 

y 

Deseosos de contribuir, en la medida de sus poaibilida-

des, a poner fin a la carrera de armamentos, especialmente en

el campo de las armas nucleares, y a favorecer la consolida--

ción de la paz en el mundo, fundada en el respeto mutuo y en -

la igualdad soberana de los estados, 

Han convenido en lo siguiente: 

Articulo 1.- Comprometerse a aplicar en los i:erritorios

que de jure o de facto estén bajo su responsabilidad interna-

cional, comprendidos dentro de los límites de la zona geográ

fica establecida en el Tratado para la Proscripción de las Ar

mas Nucleares en la América Latina, el estatuto de desnuclear.! 

zación para fines bélicos que se halla definido en loa art!cu-



los 1, 3, 5, y 13 de dicho Tratado. 

Articulo 2.- El presente Protocola tendrá la misma dura

ci6n que el Tratado para la Proscripción de las Amas Nuclea-

res en la América Latina, del cual es Anexo, aplicándose a él

las cláusulas referentes a la ratificación y denuncia que fig_!! 

ran en el cuerpo del Tratada. 

Art!culo 3.- El presente Protocola entrará en vigor, pa

ra las Estados que lo hubieren ratificada, en la fecha en que

depositen sus respectivos instrumentos de ratificación. 

En teatimonio de lo cual, los Plenipotenciarias infras-

critos, habiendo depositada sus Plenos Poderes, que fueran ha

llados en buena y debida forna, fiman el presente Protocola -

en nombre de sus respectivas Gobiernos. 

PROTOCOLO ADICIONAL Il 

Los Plenipotenciarias infrascritas, provistas de Plenas

Poderes de sus respectivas Gobiernos, 

Convencidas de que el Tratada para la Proscripción de -

las Armas Nucleares en la América Latina, negociado y fimada

en cumplimiento de las recomendaciones de la Asamblea General

de las Naciones Unidas, contenidas en la Resolución 1911 - - -

( XVIII ) de 27 de noviembre de 1963, representa un importante 

pasa para asegurar la na proliferación de las armas nucleares; 

Conscientes de que la na proliferación de las armas nu-

cleares na constituye un fin en sl misma, sino un media para -

alcanzar, en una etapa ulterior, el desarme general y completo 



Deseosos de contribuir, en la medida de sus poeibUida-

des a poner fin a la carrera de armamentos especialmente en el 

campo de las armas nucleares, y favorecer y consolidar la paz

del mundo, fundada en el respeto mutuo y en la igualdad sobe

rana de los Estados, 

Han convenido en lo siguiente: 

Art!culo 1.- El Estatuto de desnuclearización para fines 

bélicos de la América Latina, tal como está definido, delimit.! 

do y enunciado en las disposiciones del Tratado para la Proa-

cripción de las Armas Nucleares en la América Latina, del cual 

este instrumento es Anexo, será plenamente respetado por las -

Partea en el presente Protocolo en todos sus objetivos y diapE_ 

alciones expresas. 

Art!culo 2 ,- Loa Gobiernos representados por loa PlenipE_ 

tenciarios infrascritos se compro1111ten por consiguiente, a no

contribuir en forma alguna a que, en los territorios a loa que 

se aplique el Tratado de conformidad con el articulo 4, sean -

practicados actos que extrañen una violación de las obligacio

nes enunciadas en el articulo l del Tratado. 

Articulo l.- Los Gobiernos representados por los PlenipE_ 

tenciarios infrascritos se comprometen, adeds, a no emplear -

armas nucleares y a no amenazar con su empleo contta las Par-

tes Contratantes del Tratado para la Proscripción de las Armas 

Nucleares en la América Latina. 

Artículo 4.- El presente Protocolo tendrá la misma dura

ción que el Tratado para la Proscripción de las Armas Nuclea-

res en la América Latina del cual es Anexo, y a él se aplican-



las definiciones del territorio y de las armas nucleares cont!:_ 

nidas en los artículos 3 y 5 del Tratado, así como las dispos_! 

cienes relativas a ratificación, reservas y denuncia, textos -

auténticos y registro que figuran en los artículos 26, 27, 30-

y 31 del propio Tratado. 

Ardculo 5.- El presente Protocolo entrará en vigor, pa

ra los Estados que lo hubieren ratificado en la fecha en que -

depositen sus respectivos instrumentos de ratificación, 

En testimonio de lo cual, los Plenipotenciarios infras-

critos, habiendo depositado sus Plenos Poderes, que fueron ha

llados en buena y debida forma, firman el presente Protocolo -

Adicional en nombre de sus respectivos Gobiernos. 



CONSID&RACIONBS GENERALES 

A través de lo analizado en los anteriores cap!tulos 

de esta tesis, me he podido dar cuenta del inapreciable 

significado que tiene el Tratado de Tlatelolco el cual -

tiende al logro del bienestar de la humanidad en general, 

ya que su objetivo es la disminuci6n y cese de la utiliz~ 

ci6n de la energ!a at6mica con fines bélicos, 

También hemos podido apreciar que el Tratado fue rea

lizado a finales de la década de los sesentas, por lo que 

debe ser actualizado y sobre todo adelantarse a un futuro 

no lejano que es el prop6sito de esta parte de la tesis¡ 

y realizarse algunas proposiciones que en mi opini6n son 

necesarias, para que este gran movimiento humanitario que 

represent6 el Tratado de Tlatelolco en su época, no pier

da vigencia, si no por lo contrario cada vez tome más im

portancia por lo cual propondre las siguientes considera

ciones generales: 

1.- se creará una Comisi6n Permanente, conformada por 

un namero de representantes de cada uno de los Estados -

miembros cuya finalidad serta la de hacer un estudio del 

Tratado para actualizarlo, y pedir al Consejo Técnico de 

Cient!ficos expertos en las ramas nucleares, qu!mico, bi~ 
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16gicos, electr6nica, etc., para que no se descuide en e~ 

te aspecto ningGn detalle del mismo. 

2.- Propugnar porque todas y cada una de las naciones 

que hasta la fecha, no se ha unido al Tratado de Tlatelol 

ce, lo hagan. Utilizando todos los m~todos internaciona

les de persuaci6n conocidos para lograr tal fin. 

A fin de convencerlos de la importancia que tiene el 

Tratado de Tlatelolco, respecto de tratar de salvar a la 

humanidad de un holocausto nuclear en las ~reas y territ~ 

rios de los pa!ses miembros del mismo, y que as! no en--

tren en el juego de la carrera armamentista, sea cual sea 

la necesidad que expresen. 

J.- Hacer una modificaci6n al Art!culo So. del Trata

do, en lo que se refiere a la definici6n de arma nuclear, 

tornando en consideraci6n la utilizaci6n de substancias -

químicas con la finalidad de provocar una guerra biol6gi

ca; si bien es cierto que son dos cosas diferentes ya que 

una se refiere a la utilizaci6n de la energía at6mica y -

la otra a substancias químicas, la destrucci6n que causan 

ambas a la humanidad y a su medio ecol6gico es masivo y -

devastador. 

4.- Establecer la prohibici6n de armamento aparente -
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mente convencional, el cual teniendo corno fundamentos una 

serie de principios físicos, con una capacidad de destru~ 

ci6n devastadora similar a la que originaría una bomba -

at6rnica. 

5.- Propugnar y hacer lo posible a través de medios -

diplom~ticos utilizados en el Derecho Internacional, para 

que las actuales potencias mundiales suspendan la experi

rnentaci6n de armas biol6gicas, as! como la fabricaci6n de 

las mismas. 

6.- Realizar negociaciones con las mismas para que c~ 

sen en todo momento las explosiones nucleares que se lle

van a cabo con la finalidad de experimentar la potencia -

de determinada arma, o el alcance destructivo de las mis

mas; esto basado en la destrucci6n y modificaci6n que ac~ 

rrean al medio ecol6gico y a la carrera armamentista que 

ello implica. 

7.- Acordar medidas de control a través de un Organi! 

mo Internacional que se cree para dicha finalidad, y que 

tenga la fuerza para ser respetado por todos los Estados 

que componen el planeta; estos medios de control pueden -

ser inspecciones especiales que el mismo Tratado estable

ce, y que dichas inspecciones sean realizadas por gente -

capacitada que utilice todos los medios cient!ficos y té~ 

nicos que esten al alcance en la época, en que se reali--
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cen las mismas; así como dejar la posibilidad de cualquier 

otro tipo de medidas de control que se estimen necesarias, 

8,- Acordar un sistema efectivo de sanciones, a aque

llos Estados que violen estas medidas, 

9.- Instar a todos los pa!ses que poseen armamento n~ 

clear, se mantengan alejados de los problemas internos 

que llegasen a tener los Estados beligerantes, y que por 

ningan motivo y bajo ninguna circunstancia proporcionen a 

los mismos armamentos nucleares. 

10.- Convencer a las potencias nucleares, en foros y 

organismos internacionales existentes, para que desistan 

de su carrera armamentista, y que traten de llegar a Con

venios Internacionales en que se respeten las decisiones 

que se tomen en lo referente a la disminuci6n de sus arse 

nales at6micos. 

11.- Estas consideraciones, tienen como finalidad 

principal, el lograr la integraci6n de todos los Tratados 

que han surgido con posterioridad al Tratado de Tlatelol

co e incluso, algunos que lo anteceden en un solo Trata-

do; cualquiera que sea la designaci6n que se le de, para 

que adquiera mayor validez a nivel internacional, ya que 

todos se asemejan en cuanto al inter~s, la vida y la 
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tranquilidad de todos y cada uno de los seres humanos que 

compartimos el planeta tierra. 



e o N e L u s I o N E s 

l.- A fines del siglo XIX y principios del actual, se 

realizan las Conferencias de La Haya, en las cuales se 

crean las bases para la regulaci6n de la guerra en el mar 

y en la tierra, proscribiendo as! mismo, los medios inhu

manos empleados en los campos de batalla¡ el cual delimi

taba entre sus principales aspectos, el arreglo pacifico 

de las disputas internacionales. 

2,- En la década de los cincuentas,es creado el Orga

nismo Internacional para la Energ!a At6mica, que tiene co 

mo objetivos principales¡ la divulgaci6n y aplicaci6n de 

la anerg!a at6mica con fines pac!ficos, as! como el con-

trol de todo tipo de actividades de !ndole bélico. 

3,- Auspiciadas por el gobierno de México, en esta -

ciudad se llevaron a cabo las Reuniones Preliminares so-

bre la Oesnuclearizaci6n de la América Latina, efectuadas 

del 23 al 27 de noviembre de 1984 1 en donde se propuso e~ 

tre otros aspectos; "la elaboraci6n de un ante-proyecto -

para la realizaciOn de un Tratado Multilateral para la -

desnuclearizaciOn de la América Latina, as! como un orga

nismo aut6nomo, que fuese independiente de la Organiza--

ciOn de las Naciones Unidas. Como el respeto de las pote~ 
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cias nucleares a todos y cada uno de sus aspectos y cons~ 

cuencias, el Estatuto Jurídico de la Desnuclearizaci6n de 

la Am~rica Latina. 

4.- El Tratado de Tlatelolco est~ abierto por tiempo 

indefinido a todos los pa!ses del mundo, con el objeto de 

que cuando un Estado decida integrarse a este Tratado, 

pueda llegar a ser Estado Signatario. 

5.- A los Estados Signatarios, el Tratado de Tlatelo! 

co les impone ciertas obligaciones, que por su caracter -

de fundamentales s! llegaran a violarse se estar!a violan 

do el Tratado en general; siendo las obligaciones: "la -

utilizaci6n con fines pac!ficos del material, instalacio

nes nucleares que se encuentren dentro de su jurisdicci6n 

ademas de la prohibici6n dentro de su territorio del ens! 

yo, uso, fabricaci6n, producci6n o cualquier adquisici6n 

de amas nucleares. As! como el almacenamiento 1 recibido e -

instalaci6n de las mismas; como abstenerse de fomentar, -

ya sea en forma directa o indirecta, previsto por el Art! 

culo lo. inciso 2 del Tratado de Tlatelolco. 

6.- El Tr~nsito de las Armas Nucleares, en los pa!ses 

que sean Partes Contratantes del Tratado, es ilícito, po~ 

que se viola el artículo lo. incisos a y b de dicho Trata 

do; ademas podr4 ser prohibido por el Estado en uso de su 
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soberanía y de acuerdo con el Derecho Internacional. 

7,- El Sistema de Control Internacional, deberá ser -

organizado de tal manera, que en él esten representados -

todas las Partes en el Tratado, que tanto su personal y -

su funcionamiento sea tal que garanticen su objetividad y 

eficacia. 

8,- Las disposiciones de este Tratado por ningan moti 

vo tienen la intenci6n de menoscabar los derechos de las 

Partes Contratantes, para usar de conformidad con él, la 

energía nuclear con fines pacíficos, de modo particular 

en su desarrollo econ6mico y su progreso social. 

8.- Los medios para la soluci6n a las controversias -

que se susciten entre los Estados, el Tratado de Tlate-

lolco contempla que éstas pueden ser sometidas a la Corte 

Internacional de Justicia previo consentimiento de las -

Partes en controversia. 

10.- Se define como "Arma Nuclear", todo artefacto -

que sea susceptible de liberar energía nuclear en forma -

no controlada y que tenga un conjunto de características 

propias de empleo con fines bélicos, 

En cuanto al t~rmino utilizado como "Territorio" se -
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deber!a de añadir a la definici6n el concepto de espacio 

exterior, 

Considero que es necesario se incluya a la definici6n 

de "Arma At6mica", a todas aquellas armas que tengan los 

efectos y consecuencias similares, 
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